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Sofía sigue esperando 
el ingreso mínimo vital
ESPAÑA  Han pasado ya nueve meses desde que se 
abrió la posibilidad de solicitar el ingreso mínimo vi-
tal y para muchas familias la esperanza ha mudado 
en frustración. Respuestas que se dilatan en el tiem-
po, trabas burocráticas, nueva documentación... que 

hacen, por ejemplo, que solo un 3,6 % de las solicitu-
des presentadas por Cáritas hayan conseguido el visto 
bueno de la Administración. La contestación más ha-
bitual es el silencio. Así le sucede a Sofía Zaquiadi, que 
cuida sola a su hija menor de edad y que lleva sin in-

gresar un euro desde el pasado mes de agosto. Cada se-
mana comprueba varias veces si ha habido resolución, 
pero siempre se encuentra la misma respuesta: «En 
trámite». No puede esperar. Lleva tres meses sin pa-
gar el alquiler y teme que su casero la denuncie. Pág. 11 

Cardenal Kevin 
Farrell
«Es urgente que la 
Iglesia acompañe 
a las familias en la 
vida cotidiana»
Págs. 6-7

0 Sofía Zaquiadi  acude cada viernes al reparto de alimentos en la parroquia Santa María Micaela de Madrid. 

MUNDO  Diez años de guerra y las 
sanciones internacionales han 
dejado al 90 % de la población siria 
en la pobreza, con niños que no 
saben qué es comer carne y jóve-
nes que solo quieren huir de un 
«horizonte cerrado», lamenta el 
marista Georges Sabé. Págs. 8-9 

MUNDO  Solo uno de cada tres de los 
países más pobres ha recibido vacu-
nas. Los problemas de producción 
les afectan especialmente, pero su 
petición (apoyada por entidades de la 
Iglesia) de suspender las patentes para 
producir más no es atendida. Pág. 10

ESPAÑA  El Día del Seminario pone la 
mirada en san José, al que el Papa ha 
dedicado un año. De él «aprendo cómo 
acompañar a las personas», explica un 
seminarista que hace poco consoló a 
una viuda. «Es una experiencia pater-
na y de hermano que acompaña el su-
frimiento», abunda. Editorial y págs. 16-17

Sin futuro para 
los niños sirios

La vacunas llegan 
con cuentagotas 
a los más pobres

«A través de mí, Dios 
puede consolar»

DPA / ANAS ALKHARBOUTLI

FANDIÑO
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IGLESIA
AQUÍ

«Un cordial saludo para aquellas 
personas que me han ayuda-
do con el bonobús. No saben lo 
importante que es para mí sen-
tir ese apoyo de personas que 
desean que me prepare para ser 
una persona bien formada y que 
pueda seguir adelante en la bús-
queda de trabajo. Estoy dema-
siadamente [sic] agradecido por 
lo que han hecho. Espero que la 

vida se lo multiplique siempre. Mil gracias».
Esa tarde, este chico colombiano de 25 años comen-

zaba una formación a las afueras de la ciudad. Solo 
podía llegar en transporte público. Dos semanas antes 
le habían denegado su solicitud de asilo. Tuvo que salir 
del Programa de Ayudas Económicas y se quedó sin 
recursos. Pero él quería iniciar ese taller. Un grupo de 
personas quisieron colaborar. «Me ha cambiado todo. 
Me anima mucho», decía. 

Este hecho coincidió con la apertura de la cuenta 
bancaria de unos chicos africanos. Todo un aconte-
cimiento tras varias semanas, muchas ventanillas y 
respuestas negativas. Una trabajadora de una sucur-
sal facilitó el procedimiento. «Así devuelvo lo que he 
recibido de las Hijas de la Caridad durante años», dijo. 
«Ellas me inculcaron esta sensibilidad». En su despa-
cho se sientan la mayor parte de extranjeros sin re-
cursos que acuden allí. Un derecho negado por trabas 
burocráticas que, con voluntad, pueden resolverse.

Unos días después un joven de Gambia recibía un 
reloj. Una persona quiso regalar el suyo, que ya no uti-
lizaba, para alguien que lo necesitara. «Es la primera 
vez que tengo uno, dale las gracias». Reía mientras se 
lo ponía. «Ahora podré mirar la hora cuando estoy en 
clase, ¡y en los exámenes!». Otro chico, de Perú, llegaba 
emocionado a uno de nuestros pisos: «No me imaginé 
que iba a tener esto. Gracias por la oportunidad». 

En medio de estos acontecimientos me acordé de 
otras experiencias en las que pareciera que estamos 
perdiendo humanidad. Donde normativas cada vez 
más estrictas olvidan el dolor de tantos que gritan en 
medio de ciudades sordas. Mudas. Los sueños de ser 
fontanero o electricista se han convertido en utopías. 

Repasé de nuevo estas «alegrías». Pensé que no se 
trata de ver vasos medio llenos. Quizá sea creer que 
el poder transformador de la bondad es mayor que la 
oscuridad que nos impide ver la luz. Aunque no nos 
demos cuenta. Es la paciencia de quien confía. Es la 
certeza de saber que todavía quedan quienes tocan 
leprosos y comen con extranjeros. Gestos, en aparien-
cia, insignificantes. Demasiado sencillos para cam-
biar el mundo. Y, sin embargo, lo hacen. b

Patricia de la Vega es hija de la Caridad

Primavera
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Donaciones frente al déficit
La Santa Sede necesita a los fieles para contener su défi-
cit, ha subrayado Juan Antonio Guerrero Alves, prefecto 
de la Secretaría para la Economía. A causa de la pandemia, 
cuenta en sus presupuestos para 2021 con 100 millones 
de euros menos de ingresos que 2019. En respuesta, se han 
reducido los gastos hasta ser «los más bajos de la histo-
ria reciente», pero «sin disminuir el servicio a la misión del 
Papa» ni tocar los salarios y los puestos de trabajo, el 50 % 
de las cuentas. Por ello se prevé un déficit de casi 50 millo-
nes de euros. «Si no llegan donaciones, además de ahorrar 
todo lo posible, solo podemos utilizar las reservas».

0 Guerrero, 
jesuita español, 
lleva al frente de la 
Secretaría para la 
Economía desde 
enero de 2020.
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IGLESIA
ALLÍ

Nuestros herma-
nos refugiados 
iraquíes son cris-
tianos católicos 
de rito caldeo y si-
riaco, y cristianos 
ortodoxos de rito 
siriaco. Nosotros, 
cristianos de rito 
latino, iniciamos 
nuestro tiempo 

de Cuaresma el miércoles 17 de febrero, 
pero los caldeos lo comenzaron el 14, 
lunes de la séptima semana antes de 
Pascua, y lo terminan el viernes antes 
del Domingo de Ramos. Los cristia-
nos ortodoxos, por su parte, acaban de 
comenzar su Cuaresma el lunes 15 de 
marzo y la terminarán el viernes antes 
de su Domingo de Ramos. Celebrarán 
la Pascua una semana después, el do-
mingo 2 de mayo.

Esta diferencia de fechas se debe al 
hecho de que la Iglesia católica de rito 
latino sigue el calendario gregoria-
no, mientras que la Iglesia ortodoxa y 
algunas iglesias orientales católicas 
siguen el calendario juliano. Algunos 
años la diferencia es de pocos días. 
Otros, como este, es de un mes.

Sin embargo todos viven el ayuno 
de forma muy parecida. Ayunan y se 
abstienen de carne, huevos y todos los 
derivado lácteos. El ayuno puede ser 

desde la medianoche hasta las cinco de 
la tarde, o desde la oración de la tarde 
hasta las cinco. Cada uno es libre de 
hacerlo como crea mejor o como pue-
da. 

En Turquía están aún con el lock-
down (confinamiento) duro, y la gente 
no puede salir a la calle después de las 
seis de la tarde. Los fines de semana, 
desde el viernes a las seis de la tarde 
hasta el lunes a las seis de la maña-
na, nadie puede circular por la calles, 
al menos en nuestra zona de Anato-
lia. Además, los mayores de 65 años, 
de lunes a viernes pueden salir solo 
desde las once de la mañana a la una 
de la tarde. Por esta razón, los refugia-

dos cristianos de nuestra zona tienen 
que vivir este tiempo de Cuaresma y 
Semana Santa igual que como vivieron 
las celebraciones de Navidad, a través 
de internet. Las familias se reúnen de-
lante del ordenador a la hora en que se 
está celebrando en Irak o en Turquía 
en lengua árabe, y juntos participan en 
las oraciones.

Les cuesta vivir sin la Eucaristía, sin 
la posibilidad de celebrar juntos como 
comunidad, pero lo hacen con mucha 
fe y esperanza, sabiendo que no están 
solos y que Jesús camina con ellos. b

Expedita Pérez es hermana comboniana 
en Turquía

Cuaresma de 
los refugiados

EL
ANÁLISIS

Para cualquier observador im-
parcial, el Sucesor de Pedro tiene 
siempre algo de misterio. Pablo VI 
rompió los esquemas de una ONU 
partida en dos por la Guerra Fría 
en 1965. Juan Pablo II convulsionó 
a todo un sistema totalitario con su 
presencia en la plaza de la Victo-
ria de Varsovia en 1979, y Benedic-
to XVI puso en pie a los diputados 
de todo el arcoíris con su discurso 
al Bundestag en 2011. Ninguno de 
ellos disponía de divisiones para 
cambiar el rumbo de los aconte-
cimientos. Se presentaron desar-
mados, con la única fuerza de la fe 
de los apóstoles, que permanece 
sorprendentemente viva pese a las 
previsiones de muchos sabios.

Lo sucedido en Irak da pistas 
sobre ese misterio que escapa a la 
sagacidad de analistas. Francisco 
ha evocado el origen de la historia 
en Ur de Caldea, con la inconcebible 
llamada de Dios a Abrahán, que lo 
dejó todo y partió fiado solo en su 
promesa. Es una historia que se teje 
en el tiempo con el testimonio de 
los mártires, como los que recordó 
el Papa en la catedral siro-católica 
de Bagdad, y con la caridad de mu-
chos, empeñados en una misericor-
dia incomprensible que llega inclu-
so a perdonar a los enemigos. Puede 
desconcertar que el Papa concluya 
que la esperanza de Abrahán y de 
su descendencia «se realiza hoy en 
el misterio eucarístico», ya que Je-
sús, «con su muerte y resurrección, 
nos ha abierto el paso a la tierra pro-
metida, a la vida nueva donde las 
lágrimas son secadas, las heridas 
sanadas, los hermanos reconcilia-
dos». Podríamos repetir aquello de 
escándalo para los judíos, necedad 
para los gentiles… y sarcasmo para 
no pocos periodistas.

En estos días he pensado sobre la 
ingenua audacia de Abrahán, que 
desafió a todos los cálculos. La mis-
ma que encarnó Pedro, el pescador, 
al dirigirse a las autoridades del Sa-
nedrín tras la resurrección de Jesús, 
y más tarde frente al emperador, 
en la colina vaticana. La misma de 
los cristianos que cargaron con un 
modesto hatillo a la espalda una no-
che de agosto de 2014, mientras sus 
casas eran pasto de las llamas del 
Daesh. Parece que asoma siempre 
la derrota, pero la historia de aquel 
pastor caldeo, la del pescador de 
Galilea, la del hombre llegado a Bag-
dad desde Roma, continúa. b

Pedro 
desconcierta

EXPEDITA PÉREZ

EXPEDITA 
PÉREZ

JOSÉ LUIS 
RESTÁN

«Sincera acogida»

La eutanasia se 
hace realidad

La Congregación para la Doctrina de 
la Fe, con el visto bueno del Papa, ha 
aclarado que «no es lícito impartir 
una bendición» a parejas del mismo 
sexo, pues «implica una praxis sexual 
fuera del matrimonio» y por tanto esa 
unión «no está ordenada al designio 
de Dios». Lo afirma una nota explica-
tiva, que por otro lado reconoce que 
estas bendiciones se plantean por una 
«sincera voluntad de acogida». Sí se 
admite bendecir a personas individua-
les con inclinación homosexual que 
deseen vivir la enseñanza de la Iglesia.

El Congreso ratificará definitivamen-
te este jueves la ley de eutanasia. Fue 
aprobada en el Senado la semana pa-
sada a pesar de las críticas de Vox y del 
PP, que denunció que «estigmatiza», 
«discrimina» e «invita» a poner fin a 
su vida a las personas con enfermeda-
des crónicas o discapacidad. Tras su 
publicación en el BOE, entrará en vigor 
en tres meses. En Portugal, el Tribunal 
Constitucional acaba de rechazar un 
texto similar por  la «imprecisión» de 
los supuestos en los que una persona 
podrá pedir que se ponga fin a su vida.

0 El pleno (en una imagen del día 11) se reúne ahora para aprobar la ley.

2 Bendecir unio-
nes del mismo 
sexo «sería en 
cierto modo una 
imitación o una 
analogía» indebi-
da del Matrimonio.

 EUROPA PRESS / E. PARRA

PIXABAY
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La fe en Filipinas
Millones de filipinos man-
tienen la fe católica que 
recibieron hace 500 años 
(1521-2021) gracias a la in-
tensa labor apostólica de 
los misioneros españoles 
que dejaron un legado cul-
tural y espiritual del que 
aún vive y se siente orgullo-
so el noble pueblo filipino.
Todo pese a los intentos 
de muchos de propagar la 
imperofobia y la leyenda 
negra y así desterrar todo 
lo hispano, como sucede es-
tos días en México.
Fidel García Martínez
Oviedo

San José
Consumado carpintero, 
honrado y cumplidor,
silente y respetuoso espo-
so, padre legal del Reden-
tor. Pasaste por la cruz 
de la duda, pasaste por el 
fuego para entrar en el mis-
terio de Dios, escogido para 
cobijar a la Madre de Dios, 
elegido para llevar de la 
mano al Hijo del Creador.
María vistió a Dios de car-
ne, tú lo educaste para ser 
hombre, tú eres el cuida-
do y la protección, tú eres 
el guardián del cielo en la 
tierra, defensor de los per-
seguidos y desvalidos, cus-
todio de la Iglesia, la esposa 
del Unigénito de Dios. Di-
choso tú que con vida inta-
chable pusiste tu confianza 
en el Señor, predestinado 
para ser la sombra de la 
estrella más hermosa de la 
creación y ser el educador 
del fruto de sus entrañas. 
Asístenos en nuestra hora 
postrera, tú que concedes 
a tus devotos todo lo que 
ahelan.
Carolina Crespo
Vigo

EDITORIALES

¿Quién piensa 
en el bien común?

La generosidad de san José 
y los futuros sacerdotes

El pasado 10 de marzo, PSOE y Ciudadanos 
presentaron sendas mociones de censura 
para expulsar al PP del Ayuntamiento de 
Murcia y del Gobierno de la región. Ale-
gando el temor a una operación parecida, 
la presidenta de la Comunidad Madrid, la 
popular Isabel Díaz Ayuso, se apresuró a 
disolver la Asamblea autonómica y a convo-
car elecciones. Esa misma mañana, PSOE 
y Más Madrid presentaron sus respectivas 
mociones de censura contra el Gobierno 
madrileño, mientras que el PSOE de Castilla 
y León puso en marcha otra contra el Ejecu-
tivo del PP y Ciudadanos. Desde entonces ha 
dado tiempo a que decaiga la moción de la 
Región de Murcia por la división naranja y 
a que se sucedan las dimisiones en las filas 
de Arrimadas; a que la justicia confirme que 
Madrid ha de ir a elecciones, y a que el vice-
presidente Pablo Iglesias deje el Ejecutivo de 
Sánchez para competir contra Ayuso…

Al cierre de esta edición se desconoce qué 
giros de guion introducirán los partidos 

para tener minutos de televisión, mejorar 
sus expectativas electorales y garantizar, en 
algunos casos, su propia supervivencia. Los 
nuevos capítulos resultarían tan entreteni-
dos como los de las series de streaming más 
enrevesadas si no fuera porque, al apagar el 
mando, aparece el verdadero drama. Resul-
ta triste que, en plena pandemia, los políti-
cos anden inmersos en el juego de las sillas, 
más pendientes de qué puestos ocupan que 
de atajar la crisis sanitaria de una vez por 
todas, reconducir la situación económica y 
minimizar la crisis social. 

Es preocupante, asimismo, que esta per-
manente campaña electoral en la que vive 
en España haya reducido el debate político 
–siempre necesario– al cruce de reproches 
de trazo grueso y que esta lucha de bandos 
se traslade a la calle. Vendría bien recordar, 
como dice el Papa en Fratelli tutti, que la 
«grandeza política» requiere pensar en «el 
bien común a largo plazo» porque, al final, 
un país es un proyecto común. b

Este 19 de marzo se celebra el Día del Semi-
nario con la vista puesta en san José, patro-
no de los propios seminaristas y de la Iglesia 
universal al que el Papa ha dedicado un año. 
Como explica Francisco, él supo «descen-
trarse» para «poner a María y a Jesús en el 
centro de su vida» y su felicidad «no está en 
la lógica del autosacrificio, sino en el don de 
sí mismo». Con su generosidad, su entrega 
callada y su ternura, san José  anima –en pa-
labras de la CEE– a «fortalecer diariamente 
nuestra vida de fe en el pleno cumplimiento 
de la voluntad de Dios» y, desde ahí, a «ser 
padres y hermanos».

Los prelados recuerdan con acierto que 
los futuros sacerdotes, «forjados en la escue-
la de Nazaret», son especialmente «envia-
dos a cuidar la vida de cada persona, con el 
corazón de un padre», sabiendo que los de-
más son hermanos. Por ello, en estos tiem-
pos de incertidumbre y de dolor, cuando 
ha emergido nuestra vulnerabilidad, estas 
vocaciones siguen siendo tan necesarias. La 
oración de toda la Iglesia para que los fieles 
disciernan su camino y el apoyo económico 
para los seminarios son, de esta forma, fun-
damentales en la construcción de un mundo 
de hermanos. b

Resulta triste que los políticos anden más pendientes de qué 
puestos ocupan que de atajar la crisis sanitaria y económica

EL RINCÓN DE DIBI

CARTAS A LA 
REDACCIÓN

Ocho años de Francisco

@comunidad_pere-
grina 
#AniversarioPapaFrancisco 
8 años del #HabemusPapam

@p.sanpedrodeverona 
Hoy el #PapaFrancisco cele-
bra su 8º aniversario de pon-
tificado, y desde el primer día 
nos ha insistido que pidamos 
siempre por él, por eso hoy, 
regalémosle al Santo Padre 
una oración agradeciendo y 
pidiendo por su vida y su mi-
nisterio. ¡Dios lo bendiga!

Nombramientos

@archimadrid 
El Papa ha nombrado al  
@cardenalosoro miembro de 
la Pontificia Comisión para 
América Latina. 

@evaenlaradio
El #Papa nombra a Nuria 
Calduch secretaria de la 
Pontificia Comisión Bíblica. 
Es experta en Sagrada Escri-
tura y Biblista. Y Daniel Ara-
sa, decano de la Facultad de 
Comunicación de la @Uni-
vSantaCroce será consultor 
del Dicasterio de la Comuni-
cación #Vaticano #Nombra-
mientos.

@archiburgos
El Papa nombra al burgalés 
Jesús Ruiz Molina obispo de 
Mbaïki, en República Cen-
troafricana.

VISTO EN 
INSTAGRAM

VISTO EN 
TWITTER
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La Gran Vía desierta es un absurdo. La 
que fue ejemplo de modernidad para 
toda Europa pide a gritos la multitud 
bulliciosa que se arremolina en torno 
a los comercios, la algarabía de las re-
bajas, el caos desbordante de los fines 
de semana y los heavies que mantie-
nen vivo el espíritu de una tienda de 
discos que ya no existe. Raúl Guerra 
Garrido escribió que «la Gran Vía 

es Nueva York», pero es que en este 
tiempo incluso la ciudad que nunca 
duerme pareció caer en una pesadilla 
de tristeza y muerte. 

Esta avenida prodigiosa está vacía, 
pero no abandonada. A ella miramos 
los madrileños con la esperanza de 
volver a verla arrebatada de rostros 
libres de mascarillas, ardiente de 
distancias acortadas, generosa de 
abrazos y de besos y de todas esas co-
sas que uno ve cuando vibra la vida. 
Regresaré a ella cargado de libros, un 
poco agobiado por la gente, camino 
de San José o del Caballero de Gracia, 
o de Blanquerna buscando entre la 
muchedumbre el rostro que amo. 

Es una buena foto para recordar-
nos que, a veces, también nuestra 

vida parece un desierto. Todos hemos 
pasado por esa experiencia. Perde-
mos a nuestros seres queridos. Sen-
timos su ausencia. Nos asomamos al 
vacío insondable que dejan. Escri-
bimos para no enloquecer porque 
se fueron. También Israel sufrió la 
desesperación en el desierto. Los libe-
rados de Egipto por mano poderosa, 
los guiados de día por una columna 
de nube y de noche por una columna 
de fuego, se dejaron envolver por la 
tiniebla. Cayeron en la idolatría. Fue-
ron presa del veneno y las serpientes.

El desierto solo se puede atravesar 
a la sombra del estandarte de la cruz 
de Cristo. Él llena de una presencia 
redentora todo lo que parece vacío. 
Únicamente desde ahí se puede con-

templar la devastación de la pande-
mia, la ruina de la economía, los sitios 
vacíos en las mesas de decenas de 
familias.

Pero no. La Gran Vía de Madrid no 
quedó vacía. A lo lejos se ve alguna 
figura. No sabemos dónde van ni qué 
hacen. Tal vez salieron a comprar 
comida o medicinas. Madrid tiene 
una vida propia que parece ajena a 
los avatares de la historia. No pueden 
con ella las calamidades. Por aquí, por 
aquí cerca, en las capillas y las igle-
sias cerradas al culto público, siguió 
presente el Señor en el sagrario. En la 
Eucaristía, Cristo siguió viniendo al 
mundo cada día.

No estábamos solos.
Seguimos sin estarlo. b

L A  FOTO

Esta avenida prodigiosa está vacía, pero no abandonada. 
A ella miramos con la esperanza de volver a verla 

arrebatada de rostros libres de mascarillas, generosa de 
todas esas cosas que uno ve cuando vibra la vida

Hace un año…

RICARDO RUIZ 
DE LA SERNA
@RRdelaSerna

MAYA BALANYA
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«El individualismo 
ha debilitado los 
lazos familiares»
ENTREVISTA / Arranca el año dedicado a las 
familias para mostrar la belleza de la Amoris 
laetitia. El prefecto del Dicasterio para los 
Laicos, la Familia y la Vida apuesta por una 
Iglesia que  las «acompañe en la vida cotidiana» 

0 El prefecto  asegura que hay que ofrecer formación a los jóvenes. 0 El Papa saluda a una familia en una audiencia en enero de 2020. 

El 19 de marzo, solemnidad de san José, 
da comienzo el año especial dedicado 
a las familias para continuar el cami-
no abierto por la exhortación apostó-
lica Amoris laetitia. Hablamos con el 
prefecto del Dicasterio para los Laicos, 
la Familia y la Vida, el cardenal Kevin 
Joseph Farrell, uno de sus principales 
impulsores, que aboga por redescubrir 
la belleza del amor y concebir el matri-
monio como una respuesta vocacional.

El Año de la Familia será una ocasión 
para promover la difusión de Amoris 

laetitia en todo el mundo. ¿Qué difi-
cultades entraña este objetivo?
—La familia está atravesando una fase 
de grandes desafíos: la cultura indivi-
dualista ha debilitado los lazos fami-
liares; la institución jurídica del matri-
monio se ha vuelto extremadamente 
frágil, y a las nuevas generaciones les 
cuesta diferenciar entre el matrimo-
nio y la convivencia –que con frecuen-
cia equiparan–, así como entender de 
forma plena el significado del sacra-
mento nupcial. En muchos contextos 
eclesiales, la pastoral familiar no tenía 

en cuenta estas realidades. Los dos sí-
nodos sobre la familia hicieron urgen-
te su renovación porque se pusieron en 
actitud de escucha al pueblo de Dios. En 
los últimos años se han hecho reflexio-
nes doctrinales, pero es el momento de 
pasar a la acción. Hay que dar a conocer 
a las familias la belleza de Amoris laeti-
tia y sus propuestas sobre el significa-
do del matrimonio, la educación de los 
hijos, cómo vivir el amor en familia, o la 
cercanía en situaciones de enfermedad, 
pobreza, violencia, adicciones y soledad. 
Son muchas las que no lo conocen.

Usted ha remarcado la desafección 
social hacia el matrimonio. ¿Cómo se 
puede revertir esta tendencia?
—Los datos no son muy reconfortantes. 
Además de los obstáculos de carácter 
económico y cultural hay otras causas, 
como la desazón y la falta de confianza 
en el futuro por parte de las nuevas ge-
neraciones. Además, el matrimonio no 
se concibe como la respuesta a una vo-
cación, como la llamada de Dios a los es-
posos, sino como una decisión vital que 
con frecuencia se pone en el mismo ni-
vel que la búsqueda de trabajo o la pre-
ferencia en los estudios. En la pastoral 
juvenil, este aspecto debe enmarcarse 
en una formación sólida. Es cierto que 
muchas veces no hay ejemplos positivos 
de vida matrimonial alrededor de jóve-
nes y niños, pero esto no significa que la 
Iglesia no pueda ofrecerles una narra-
ción de la belleza del matrimonio como 
vocación. Aquí juega un papel impor-
tante el testimonio de los matrimonios 
cristianos que demuestra que el com-
prometerse para siempre es posible. La 
Iglesia tiene ante sí un reto enorme. Hay 
que activar una colaboración entre los 
esposos y los sacerdotes responsables 
de la pastoral juvenil y familiar.

Occidente vive un invierno demográ-
fico. ¿Cómo puede la Iglesia ayudar a 
los jóvenes a tener un proyecto de fa-
milia?
—Los jóvenes sufren las consecuencias 
de una cultura materialista; crecen en 
contextos muy competitivos que los 
invitan a anteponer la carrera laboral 
a cualquier otra elección personal. La 
negación a la vida surge además en un 
contexto en el que la sexualidad se vive 
precozmente y fuera del matrimonio. 
Es muy importante educar a los jóvenes 
en los afectos y la sexualidad coheren-
tes con el plan de Dios para el hombre 

«El matrimonio no 
se concibe como una 
vocación, sino como 

una decisión al mismo 
nivel que la búsqueda 

de trabajo»

CNS

Cardenal Kevin Farrell
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0 Giuseppina De Simone  y Franco Miano, durante la presentación de la Amoris laetitia en el Vaticano, en 2016. 0 El Papa saluda a una familia en una audiencia en enero de 2020. 

y la mujer. La fragilidad de las relacio-
nes inestables genera inseguridad. To-
dos necesitamos vínculos duraderos y 
de confianza para poder madurar deci-
siones generosas, abiertas a la vida.

Amoris laetitia fue muy criticada los 
primeros meses de su publicación, in-
cluso dentro de la Iglesia. ¿Cómo es la 
situación cinco años después?
—Amoris laetitia todavía no ha llegado a 
todo el mundo. Y es innegable que esta 

acogida limitada ha estado inicialmente 
condicionada, especialmente en Europa 
y en América, por el debate que suscitó 
el capítulo 8. Sin embargo, en los últimos 
años, ha crecido el interés por aspectos 
como la preparación del matrimonio, 
el acompañamiento de los cónyuges, la 
educación de los hijos, la solidaridad in-
tergeneracional, el papel de las familias 
en la Iglesia, la baja natalidad y la aper-
tura a la vida. Son temas que se están 
priorizando en la pastoral familiar. Es 
urgente que la Iglesia acompañe a las 
familias en la vida cotidiana. Por eso, el 
Año de la Familia es, ante todo, un im-
pulso a esta renovación pastoral en todo 
el mundo, con el objetivo de que las igle-
sias locales se pongan de verdad al lado 
de las familias y caminen con ellas en 
las dificultades que, especialmente aho-
ra, con la pandemia, en algunos contex-
tos se están volviendo insostenibles. b

V. I. C.
Roma

Las ponencias más revelado-
ras de los sínodos dedicados 
a la familia de 2014 y 2015 
fueron las de los 18 matri-
monios que llenaron con su 
sólida experiencia las aulas 
del Vaticano donde estaban 
reunidos obispos de todo el 
mundo. Los italianos Giu-
seppina De Simone y Franco 
Miano fueron la única pareja 
conyugal en participar como 
expertos. Ambos son profe-
sores de Filosofía en la uni-
versidad, tienen dos hijos y 
llevan más de tres décadas 
caminando de la mano, en lo 
bueno y en lo malo. Nada me-
jor que su ejemplo para po-
ner rostro a la exhortación 
apostólica Amoris laetitia, 
publicada en 2016. «Exis-
te una gran necesidad de 
asumir una mirada nueva, 
de repensar la pastoral, los 
tiempos, los modos, los lu-
gares, volviendo a partir de 
las familias, para reforzar 
el vínculo entre la familia 
y la comunidad cristiana», 
explica Miano, que durante 
varios años fue el presidente 
de Acción Católica en Italia. 
El documento pontificio ha 
causado «un gran desper-
tar» tanto en la «atención» 
que los pastores ponen en la 
familia como en la posición 
de «centralidad» que ha ido 
adquiriendo. Miano reivin-
dica una «pastoral familiar 
global» que no esté «frag-
mentada» y no «sea espe-
cializada» en un solo tema. 

Hablar de la familia quiere 
decir «hablar a todos y ha-
blar de todos» y, sobre todo, 
«hablar de una humanidad 
que está hecha de relacio-
nes». Una familia no se crea 
para «encontrar consuelo en 
las propias debilidades» o 
para «garantizarse respeto 
en las incertidumbres de la 
vida», sino para afianzar la 
convicción de que «no pode-
mos ser felices si no es juntos 
y que nuestra vida se realiza 
solamente en una comunión 
que se expande». Su expe-
riencia en la comunidad pa-
rroquial le permite asegurar 
que Amoris laetitia –un texto 
que «conmueve», porque «no 
es una enunciación abstrac-
ta de principios» sino una 
«voluntad firme de escucha 
de la vida de todos»– ha su-
puesto «gran motivo de es-
peranza» para las familias. 
«El Papa ha insistido mucho 
en la particularidad de cada 
uno. Hemos visto mucha 
más apertura ante las pro-
blemáticas. Gente que ha 
vuelto a la parroquia porque 
se siente menos juzgada», 
expresa.

Para De Simone poner a la 
familia en el centro es tam-
bién «recuperar la riqueza 
y el diálogo intergeneracio-
nal» y «partir en dos el indi-
vidualismo», porque cuando 
estás en familia «compren-
des que encerrarse en las 
propias seguridades ya no 
ofrece paz ni felicidad, sino 
que cierra el corazón y lo pri-
va del horizonte amplio de la 
existencia». En su opinión, 

ese estilo nuevo de presentar 
el Evangelio pasa por supe-
rar el «clericalismo» y cons-
truir una Iglesia que «ama 
el mundo sin juzgarlo», que 
«no se encierra en sí misma» 
sino que sale al encuentro de 
las personas con todos sus 
«problemas» y «sus dificul-
tades». 

También hace referencia 
a la corresponsabilidad que 
todos los laicos tienen en la 
Iglesia, lo que debe traducir-
se en una «formación seria» 
que a partir de la fe «ayuda 
a encontrar criterios de dis-
cernimiento». De Simone 
es una gran defensora de la 
«alianza entre generaciones 
distintas». Por ejemplo, en 
los cursos de preparación al 
matrimonio de parejas jóve-
nes, donde «las familias con 
más experiencia pueden ha-
cer una gran labor en la tras-
misión del Evangelio orien-
tado a la vida cotidiana». La 
profesora tiene claro que la 
familia «no en una perspec-
tiva estratégica, sino sustan-
cial» a la que «hay que dar 
espacio». «Las familias tie-
nen que ser protagonistas 
del camino de fe y de vida. 
No pueden ser vistas como 
una realidad a la que asistir 
y acompañar, sino como te-
soros que tienen mucho que 
ofrecer en la Iglesia», en-
fatiza. Por ello recalca que 
la novedad que propone el 
Evangelio no es una «fami-
lia perfecta», sino que «ha-
bla de la cotidianeidad». «El 
amor convive siempre con la 
imperfección», concluye. b

Hay que dar espacio «a la 
alianza entre generaciones»

«La acogida de 
Amoris laetitia ha 

estado inicialmente 
condicionada por el 

debate que suscitó el 
capítulo 8»

AFP / ANDREAS SOLARO

CNS

Año de la 
Familia
El Papa ha con-
vocado un Año 
de la Familia para 
«redescubrir el 
valor educativo 
del núcleo fa-
miliar, que debe 
fundamentarse 
en el amor que 
siempre regene-
ra las relaciones 
abriendo hori-
zontes de espe-
ranza». Arranca 
este 19 de marzo 
y en la web del Di-
casterio para los 
Laicos, la Familia 
y la Vida (laityfa-
milylife.va) pue-
den encontrarse 
propuestas para 
vivirlo. 
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«Hay gente que 
añora la guerra»

María Martínez López / @missymml
Madrid

«Ahora podemos dormir tranquilos». 
En diciembre de 2016, Alfa y Omega ce-
lebraba la liberación de buena parte de 
la ciudad de Alepo, poco antes de Na-
vidad, con estas palabras del marista 
Georges Sabé. Cuatro años después, y a 
los diez del inicio del conflicto, el mismo 
religioso confiesa que lo ocurrido desde 
entonces «ha sido una gran decepción». 

Desde el punto de vista militar, el con-
flicto entró en punto muerto en marzo 
de 2020. El Gobierno controla buena 
parte del país. Pero el norte está en ma-
nos de Turquía, que está imponiendo su 
sistema, «su moneda, y cambiando los 
nombres» de las localidades, explica el 
marista. Al noroeste está Al Qaeda, y al 
noreste una coalición de fuerzas oposi-
toras con apoyo kurdo. Precisamente 

0 Un muchacho vende combustible, un bien difícil de conseguir legalmente, en las calles de Al Raqa.

Aunque en Siria apenas hay ya combates, al 
cumplirse diez años del conflicto la población 
vive su peor momento económico a causa 
de las sanciones. A ello se suma la falta de 
horizontes, explica el marista Georges Sabé

de esta área procedían buena parte del 
petróleo y los cereales y otros productos 
agrícolas que surtían al resto del país. 
«Tenemos que importar trigo de Rusia, 
cuando antes lo exportábamos». La ga-
solina y el pan están sujetos a un estric-

to racionamiento y hace falta hacer cola 
durante horas para comprarlos. Igual 
que el azúcar, el arroz o el té. 

La losa de las sanciones
Pero la losa que pesa más sobre los can-
sados hombros de los sirios son las san-
ciones internacionales de la Unión Eu-
ropea y de Estados Unidos, que en junio 
del año pasado las incrementó drásti-
camente mediante la Ley Cesar. «No es 
real que sean solo contra el presidente 
o personas importantes del Gobierno; 
es toda la población siria» la que está 
castigada, subraya Sabé. «Una perso-
na cualquiera que tuviera dinero en un 
banco europeo no puede recuperarlo 

solo por ser sirio». 
Thomas Heine-Geldern, presidente 

de Ayuda a la Iglesia Necesitada (ACN 
por sus siglas en inglés), ha denuncia-
do con motivo del décimo aniversario 
de la guerra que los bancos europeos y 
estadounidenses bloquean cualquier 
transferencia con destino a Siria y «es 
prácticamente imposible que las orga-
nizaciones de ayuda» logren hacer llegar 
el dinero. A esto se suman «obstáculos 
burocráticos insalvables» para importar 
desde el país incluso pequeñas cantida-
des de mercancías que se considera que 
pueden usarse para fines no humanita-
rios… como la leche en polvo. No ayuda la 
crisis que golpea desde 2019 al vecino Lí-
bano, que es desde donde muchas veces 
se lograban hacer llegar fondos. Es la vía 
que siguen usando los franciscanos de la 
Custodia de Tierra Santa, explica Firas 
Lufti, su responsable en Siria, Líbano y 
Jordania. Pero otras muchas entidades 
la han abandonado.

Las sanciones, por otro lado, impiden 
la reconstrucción de buena parte de las 
casas, escuelas y hospitales. Y de las 
centrales eléctricas de Alepo, por lo que 
solo hay dos horas al día de electricidad; 
más unas pocas extra que algunos com-
pran al generador de su barrio. «La gen-
te no puede tener comida en la nevera ni 
estudiar». Familias como la de Shaman, 
recién licenciado en Ingeniería Mecáni-
ca, «a veces queman ropa vieja para te-
ner algo de calefacción».

Dinero sin valor
Desde el punto de vista económico, Si-
ria vive su peor momento de la última 
década. En Alepo «hay trabajo» en pe-
queños talleres que han sustituido a su 
floreciente industria textil, «pero no 
hay dinero». Y el que hay, cada vez vale 
menos. En cinco años, un dólar ha pa-
sado de costar 500 a 4.000 liras sirias. 

Una década de sangre
b Verano de 2011: En respuesta a la 
represión del régimen a las protestas 
sociales, surgen milicias rebeldes
b Abril de 2013: El Estado Islámico de 
Irak y Levante, desligado de Al Qaeda, 
se da a conocer y se suma a la lucha
b Agosto de 2013: El Gobierno sirio 
ataca con gas sarín la zona rebelde 

de Ghouta (Damasco) y causa más de 
1.400 víctimas según Estados Unidos
b Septiembre de 2015: Intervención 
militar de Rusia para evitar una más 
que posible derrota de Asad
b Octubre de 2019: Incursión turca en 
el norte del país y creación de una zona 
de amortiguación

GEORGE SABÉAFP / DELIL SOULEIMAN



ALFA&OMEGA  Del 18 al 24 de marzo de 2021 MUNDO / 9

2 200 ancianos sin 
recursos reciben comi-
da caliente gracias al 
proyecto Pan Compar-
tido de los maristas. 

En los últimos doce meses, las perso-
nas que necesitan ayuda humanitaria 
han aumentado un 20 %, hasta los 13,4 
millones; y la cesta básica de la compra 
se ha multiplicado por 2,5. «Cuando en 
nuestras actividades con niños les da-
mos una especie de pizza con carne, no 
puedes imaginarte su alegría». En casa 
no la comen. 

«Hay gente que añora los días de la 
guerra, cuando el único miedo era que 
te cayera una bomba, pero podías vivir y 
había ayuda internacional». Sin llegar a 
ese extremo, muchos «lamentan no ha-
ber huido del país en 2015». Optaron por 
quedarse en su tierra, «y están pagando 
un precio muy alto». 

Otra fuente de sufrimiento es cons-
tatar que «el horizonte está cerrado». 
«Nada te permite decir que si aguanta-
mos unos años más luego acabará todo». 
Esta falta de perspectivas afecta espe-
cialmente a los jóvenes. «Acompañarlos 
es la tarea más difícil ahora». Los niños 
que en 2016 recibieron tarjetas de Navi-
dad desde España gracias a la campaña 
de Alfa y Omega y Radio María son aho-
ra adolescentes que no recuerdan tiem-
pos de paz. Y a los que, desde los 13 o 14 
años, les atormenta la perspectiva de ser 
reclutados a los 18 para realizar ocho o 
nueve años de servicio militar. 

Sabé piensa entre otros en Subhi, que 
con 16 años no puede estudiar, sino que 
trabaja para llevar dinero a casa y ayu-
dar a cuidar a su hermano con discapa-
cidad. Ve acercarse la mayoría de edad, 
y se pregunta: «¿Qué hago: me quedo en 
el país y entrego los mejores años de mi 
vida, o huyo?». De hecho, «muchos te di-
cen que quieren marcharse como sea». 

«Dejadnos en paz»
Al otro lado del teléfono, el marista lu-
cha contra su propio desaliento para 
afirmar que «nuestra presencia aquí 
no tiene sentido si no aporta un poco de 
esperanza» poniendo a «Cristo en me-
dio del sufrimiento del pueblo». Por eso, 
además de retomar hace cuatro meses 
el reparto de alimentos a 800 familias 
que tanto les ilusionó cerrar en 2018, es-
tán poniendo toda su alma en dos pro-
yectos: talleres de formación profesio-
nal en los que a los jóvenes se les paga 
un sueldo, y un proyecto de microcré-
ditos para poner en marcha pequeños 
negocios. La apuesta supone un esfuer-
zo considerable a la congregación, que 
recibe muchos menos fondos que antes. 

Para poder volver a enviar ayuda, el 
presidente de ACN rogaba en nombre 
de la minoría cristiana que «apliquen el 
marco jurídico internacional existente, 
que permite exenciones al embargo por 
motivos humanitarios». En la actuali-
dad, estas «no funcionan». Otra solu-
ción podría pasar por «la concesión de 
licencias generales para determinadas 
ONG». ¿Y qué reivindicaciones escucha 
Sabé de sus vecinos? «Están hartos, ya 
no tienen fuerzas para pedir nada». En 
su nombre, solo dice a los países de Oc-
cidente: «Dejadnos en paz, y sabremos 
construir nuestro país. No queremos ni 
vuestra guerra ni vuestra ayuda». b

388.652 

5,6 mill.

9/10

200.000

En cifras

fallecidos en la guerra, se-
gún el Observatorio Sirio de 
Derechos Humanos. Entre 
ellos, 117.388 civiles

de refugiados y 6,7 millones 
de desplazados internos, de 
una población inicial de 22 
millones, según ACNUR

personas viven bajo el um-
bral de la pobreza, según la 
Organización Mundial de la 
Salud

personas desaparecidas o 
retenidas de forma ilegal, 
según el Observatorio Sirio 
de Derechos Humanos

GEORGE SABÉ

Haizam Amirah Fernández 
«No hay voluntad para 
una solución política»

REAL INSTITUTO ELCANO

M. M. L.
Madrid

El investigador principal de Mediterrá-
neo y Mundo Árabe del Real Instituto 
Elcano se muestra escéptico sobre los 
intentos de Bashar al Asad de presen-
tarse como protector de los cristianos. 
«Si para ello se masacra a inocentes de 
otras comunidades, la situación no es 
sostenible», afirma. En general, en las 
intenciones de los principales protago-
nistas del conflicto tampoco «hay nada 
de religioso ni de proteger a las distin-
tas comunidades»; solo «supervivencia, 
geopolítica y economía». 

Diez años de guerra. ¿Y lo que queda? 
—No hay ningún indicio de una salida. 
Ya no se trata de un conflicto civil, hay 
muchos conflictos superpuestos con 
intereses incompatibles, y sin voluntad 
de alcanzar una solución política. Esto 
empezó en 2011 con protestas pacíficas 
pidiendo reformas del sistema políti-
co. Pero el régimen de los Asad no hace 
concesiones. Calculó que si llevaba la re-
vuelta al terreno violento tenía opciones 
de sobrevivir. Ahí sabe desenvolverse y 
podía hacer que la radicalización se vie-
ra en el exterior como una amenaza ma-
yor que el régimen. Presentándose como 
un Gobierno laico que apoya a las mino-
rías, liberó a los extremistas de las cár-
celes. Y no ha habido un solo día que no 
haya matado a civiles. El problema fue 
mayor cuando otros países empezaron 
a intervenir. En un momento dado, ha-
bía una docena larga de países bombar-
deando Siria.

El gran tablero de Oriente Medio. 
—Paradójicamente, la alianza más es-
trecha del régimen de los Asad es con 
Irán, que tiene capacidad de prestarle 
apoyo, desde asesoramiento hasta ar-
mas, y además está presente en el Líba-
no a través de Hezbolá, que envió a sus 
guerrilleros a batallas decisivas. Frente 
a esta alianza está Arabia Saudí. Siria no 
es de su cuerda, y por eso ha apoyado a 
otros elementos. A los extremistas los 
financian los países del Golfo, y los per-
mitió pasar Turquía. Ahí entra en juego 
también todo el conflicto con los kur-
dos. Y el autoproclamado Estado Islá-
mico aprovechó los escenarios de caos, 
sufrimiento, falta de ley y orden y crisis 
humanitaria, que es donde florece el ex-
tremismo.

¿Y más allá de la región? 
—Rusia no podía dejar caer a este régi-
men aliado, su forma de tener presen-
cia en Oriente Medio y el Mediterráneo. 
Además, el Gobierno sirio recurre al dis-
curso de apoyo a las iglesias cristianas, 
que encuentra resonancia en Moscú. 
Estados Unidos ha tenido una política 
errática. Obama dijo que una línea roja 
era utilizar, producir o transportar ar-
mas de destrucción masiva, pero se han 
usado varias veces y no pasó nada. Lue-

go decidió tener presencia militar apo-
yando a las milicias kurdas. Más tarde 
Trump se retira y deja sin protección a 
sus antiguos aliados. Y la Unión Euro-
pea ha estado desaparecida. Se dedicó a 
poner sanciones, cada vez más amplias, 
y a mirar hacia otro lado hasta que en 
2015 nos dimos cuenta de que no hacer 
nada tiene consecuencias.

¿Cómo podría buscarse una salida? 
—Ha habido varios foros de negociación, 
muchas veces con Rusia, Turquía e Irán 
como los países con mayor presencia. 
Es así como debería buscarse. Pero hay 
muchos actores que no quieren perder 
ni que sus rivales ganen posiciones. Un 
tema principal es qué pasa con Asad. 
No puede ser el presidente de una Siria 
reconciliada. Pero sin el apoyo de Putin 
y de Irán no seguiría ahí. Cualquier sa-
lida requiere una negociación interna-
cional, un reparto de influencias y de 
privilegios, acceso, negocios... A eso se 
suman todos los equilibrios inestables 
de la región.

¿Hay figuras capaces de unir al país 
en una hipotética época post Asad? 
—Una de las cosas que pasan en las gue-
rras es que se elimina físicamente a los 
que pueden ser alternativa; sobre todo a 
los más moderados, que podrían tener el 
carisma y el pragmatismo para unificar 
el país. También ha habido una radicali-
zación de posibles candidatos. Aunque 
sí hay alguna iniciativa, gente trabajan-
do en una futura constitución y en ga-
rantías para las minorías. b

0 Amirah es analista del R. I. Elcano.

r

Entrevista ampliada en  
alfayomega.es
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Otras tareas
pendientes

Asegurar el suministro de 
materias primas y equipamiento 

actualizado para las empresas que 
pueden producir vacunas

Garantizar la producción de los 
entre 3.500 y 5.500 millones de 

vacunas necesarias anualmente frente 
a otras enfermedades

Seguir investigando la COVID-19; 
algo para lo que Pfizer no ha 

aumentado su presupuesto este año 
(con 12.500 millones de euros de 
beneficios)

Invertir dinero público en realizar 
estudios clínicos y producir 

vacunas para no depender únicamente 
de las empresas

«Las farmacéuticas 
no suelen colaborar 
sin presión política»

Los países ricos 
rechazan de nuevo 
suspender las 
patentes de las 
vacunas, mientras 
se espera que solo el  
10 % de habitantes de 
países pobres pueda 
vacunarse este año

0 El 2 de marzo fue el primer día de vacunación para el personal sanitario del Hospital Ridge de Accra, capital de Ghana. 

María Martínez López / @missymml
Madrid

La vacuna frente a la COVID-19, que ate-
rrizó en Ghana el 24 de febrero, ya ha lle-
gado a algunas clínicas de los Hermanos 
de San Juan de Dios. De momento solo 
la ha recibido parte del personal sanita-
rio, explica Valentine Bkurku, director 
económico de la provincia de África de 
esta congregación. Algunos sufrieron 
los efectos secundarios, pero no hizo 
falta aplicar el protocolo que habían 
preparado y «todos están ya de vuelta a 
sus puestos» sin que la atención sanita-
ria se haya visto demasiado afectada. En 
las últimas semanas, además, a su labor 
habitual se ha sumado organizar distin-
tas actividades para concienciar a la po-
blación de la necesidad de recibir la va-
cuna cuando esté disponible para ellos. 

La primera fase prevé inmunizar 
también al personal de seguridad y a 
personas mayores de 60 años o con do-
lencias previas, aunque las 600.000 do-
sis recibidas hasta ahora no bastarán. 
«En algunas partes del país ya se han 
suministrado todas». Bkurku cree que, 
en general, «el Gobierno ha trabajado 
bien». Probablemente por eso fue el pri-
mer país de África en recibir un pequeño 

envío a través de la plataforma COVAX, 
la iniciativa coliderada por la OMS para 
comprar y distribuir 2.000 millones de 
vacunas en 2021, 1.300 millones de ellas 
en 92 países de ingresos bajos o medios.

28 millones para 32 países
Desde el 24 de febrero han llegado 28 
millones a 32 de esas naciones. Blanca 
Carazo, responsable de Programas de 
UNICEF España, explica que parte del 
problema es que países que cumplen los 
requisitos no han presentado su solici-
tud o desarrollado el plan requerido. «La 
mayoría de las veces se debe a la falta 
de recursos y de capacidad» de las ins-
tituciones. En UNICEF, encargada de la 
compra y la distribución de las vacunas 
de COVAX, «les estamos apoyando con 
asesoramiento y ayudando a obtener 
equipamiento» para que puedan pedir 
sus dosis pronto. 

La cuestión es si, entonces, habrá su-
ficientes. Pueden ser los más afectados 
por los problemas de producción que es-
tán retrasando las entregas incluso en el 
primer mundo. «Solo el 10 % de la pobla-
ción de los países de bajos ingresos tiene 
probabilidades de recibir la vacuna este 
año», denunciaba la semana pasada la 
Alianza Internacional de ONG Católicas 

de Desarrollo (CIDSE por sus siglas en 
inglés). Es una de las múltiples entida-
des que apoya una petición de más de 
100 países ante la Organización Mun-
dial de Comercio para suspender tem-
poralmente las patentes. El día 11 de 
marzo la UE, Estados Unidos y Reino 
Unido volvieron a bloquearla. 

La medida permitiría a cualquier 
empresa con capacidad técnica fabri-
car vacunas, y así se aumentaría la pro-
ducción. Aunque Carazo valora que esta 
medida tendría poco alcance «si no se 
da más información sobre el proceso de 
fabricación». Para UNICEF, es preferible 
un mecanismo más amplio en el que la 
farmacéutica autorice a otras empre-
sas a fabricar su fórmula y les transfiera 
todo el conocimiento necesario, al tiem-
po que se dota a los países en desarrollo 
de la tecnología necesaria para «crear 
estructuras de producción» que segui-
rán siendo útiles en el futuro. 

¿Cooperación de las empresas?
El sistema de autorizaciones volunta-
rias al que alude es el que ha hecho po-
sible que el mayor productor actual de 
vacunas contra la COVID-19 sea el Ins-
tituto Serum de la India, que fabrica 
dosis de AstraZeneca. Los opositores 
a la suspensión de las patentes aducen 
que esta alternativa hace innecesaria 
la medida. Pero, como recuerda Tilman 
Rüppel, del Instituto de Misión Médica 
de Würzburg, «esto solo ha sido posible 
porque el contrato entre AstraZeneca y 
la Universidad de Oxford insistía en que 
la compañía no podía cobrar un precio 
muy alto por la vacuna». Si hubiera po-
dido fijarlo libremente, no le habría com-
pensado autorizar a quien va a fabricar 
y vender más barato. 

Otro ejemplo de colaboración, la que 
ha llevado a que la farmacéutica Merck 
fabrique en Estados Unidos dosis de Jo-
hnson & Johnson, se debe a que el Go-
bierno «ha invertido para mejorar sus 
instalaciones, pero al mismo tiempo 
las ha hecho cooperar», a pesar de ser 
competidoras, recurriendo a una ley de 
la época de la Guerra de Corea. «Con fre-
cuencia, hace falta la obligación de un 
contrato o presión política para que las 
empresas colaboren», concluye Rüppel. 
Y la perspectiva de la suspensión de las 
patentes podría servir para ello. 

A pesar de todo, Carazo es cautamen-
te optimista: «En unos meses habrá más 
vacunas aprobadas por la OMS, y más 
producción». Y, aunque los países po-
bres seguirán retrasados respecto al 
primer mundo, «sin COVAX seguramen-
te aún no habría llegado ni una vacuna a 
países como Nigeria o República Demo-
crática del Congo». b

REUTERS / FRANCIS KOKOROKO
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El ingreso mínimo 
que no llega
El 96,4 % de las personas acompañadas por 
Cáritas en España siguen sin acceder a una de 
las medidas estrella del Gobierno. La respuesta 
de la Administración es el silencio

0 Sofía Zaquiadi, de espaldas, es atendida por uno de los asistentes de la Fundación Madrina.

2 José Moyano 
lleva sin un traba-
jo estable desde 
2008. Ha alquila-
do una habitación 
gracias a Cáritas.

1 Estrella Da-
silva es madre 
soltera, feriante y, 
en estos momen-
tos, no cuenta con 
ingresos.

Fran Otero / @franoterof
Madrid

María (nombre ficticio) dice haber per-
dido la esperanza en recibir el Ingreso 
Mínimo Vital (IMV). Lo pidió en junio del 
año pasado y no ha obtenido respuesta. 
Su situación hace incomprensible este 
retraso: es víctima de violencia de géne-
ro, tiene una menor a su cargo –el padre 
no se hace cargo de la pensión– y cuen-
ta con unos ingresos mensuales de 80 
euros. A Cáritas Diocesana de Madrid 
le debe la posibilidad de habitar,  desde 
hace años ya, una vivienda social. Ahora 
también la asesora con el IMV; acaban 
de presentar una reclamación por silen-
cio administrativo.

Su caso forma parte del 96,4 % de per-
sonas acompañadas por Cáritas en todo 
el país que siguen sin acceder a una de 
las medidas estrella del Gobierno, la 

gran mayoría al no recibir ningún tipo 
de respuesta de la Administración. 

Óscar Deleito, coordinador jurídi-
co de Ingreso Mínimo Vital de Cáritas 
Diocesana de Madrid, señala que hasta 
el pasado mes de diciembre solo habían 
respondido, y de forma negativa, a una 
solicitud de las más de 200 presenta-
das. «Fue decepcionante», añade. Este 
año suman alguna resolución más, so-
bre todo, a reclamaciones por silencio 
administrativo, pero «el 80 % de las pe-
ticiones siguen sin respuesta».

Lo mismo sucede en Toledo. Allí, el 
equipo del Programa de Personas Sin 
Hogar ha tramitado casi 50 expedientes 
desde que se puso en marcha la presta-
ción sin resultados. «¿Qué exclusión ma-
yor puede haber que vivir en un alber-
gue o en la calle?», se pregunta Virginia 
Rodríguez, coordinadora. En su opinión 
se están poniendo muchas trabas a la 
hora de acreditar el padrón, la unidad de 
convivencia o incluso la vulnerabilidad.

José Moyano no está en la calle gra-
cias a que Cáritas lo ayuda con 200 eu-
ros para pagar una habitación en un 
piso compartido, a lo que suma 100 eu-
ros más de los Servicios Sociales, con 
los que cubre la alimentación. Su caso 
es paradigmático de persona excluida 
del mercado laboral por edad: tiene 61 

ES
PA

Ñ
A

años y problemas de salud, pues sufrió 
una angina de pecho en 2017 y algunas 
recaídas posteriormente. Y, sin embar-
go, tampoco sabe si le van a conceder o 
no el IMV. 

Desde muy joven se dedicó al mundo 
de la electricidad, que luego desarrolló  
en el sector de la habilitación naval y, 
concretamente, en el diseño de insta-
laciones eléctricas para barcos. Ha via-
jado por medio mundo y habla inglés y 
francés. Le iba muy bien hasta que la 
crisis de 2008 cerró la empresa en la 
que trabajaba, y ya no volvió a traba-
jar más allá de periodos cortos. «Nun-
ca me había planteado tener que pesar 
al milímetro un paquete de arroz para 
que me dure y poder sobrevivir», re-
conoce. Su día se resume en un paseo 
largo, una pequeña compra y muchas 
horas de lectura, que utiliza como vía 
de escape. Le gustan los clásicos; ahora 
mismo está con las reflexiones de Mar-
co Aurelio.

De vuelta a Madrid, en una de las nu-
merosas colas del hambre está Sofía Za-
quiadi. La Fundación Madrina la ayuda 
con alimentos para ella y su hija de  7 
años. Todos los viernes desde hace un 
mes acude al reparto de alimentos en la 
plaza de San Amaro de Madrid. Llega a 
toda prisa desde Vallecas y tras dejar a 
la niña en el colegio. Desde agosto no co-
bra ni un euro y desde hace tres ha te-
nido que dejar de pagar el alquiler. No 
puede más y el IMV no llega. «Nunca 
antes había estado así. Tengo 33 años y 
soy una trabajadora nata. De lo que sea», 
reconoce.

Estrella Dasilva es madre soltera –con 
un bebé de año y medio– y sin ingresos. 
Es feriante y la pandemia los ha llevado 
a la ruina. «No teníamos lujos, pero nun-
ca nos había faltado para comer. ¿Qué te 
digo más?», afirma. Ella lleva esperando 
desde el 3 de julio. b

1,1

3,6  %

En cifras

millones de soli-
citudes en los pri-
meros seis meses

de las personas 
atendidas por Cá-
ritas que han so-
licitado el IMV lo 
están cobrando

FANDIÑO CÁRITAS DIOCESANA DE TOLEDO

FANDIÑO



ALFA&OMEGA  Del 18 al 24 de marzo de 202112 / ESPAÑA12 

CEDIDA POR RAFAEL

2 Exterior de la 
vivienda habilita-
da en Cimanes del 
Tejar, que gestio-
na Accem León.

3 La habitación 
de las niñas de la 
familia que habita 
la casa de Cima-
nes del Tejar.

1 La familia 
cultiva verduras 
y hortalizas en el 
terreno que tiene 
la vivienda.

2 Yenifer y sus 
hijas posan en el 
exterior de la casa 
de Arcahueja, 
donde viven. 

El cobijo de la 
antigua casa 
del cura
Varias familias 
vulnerables, entre 
ellas dos venezolanas, 
se han mudado a  
pueblos de León 
para habitar casas 
rectorales convertidas 
en viviendas sociales 
gracias al acuerdo 
entre Administración 
e Iglesia

Fran Otero / @franoterof
Madrid

La familia que forman Rafael, su mujer 
y sus dos hijas y la de Yenifer Carrero y 
sus tres hijas se parecen. Las dos son 
venezolanas y han tenido que emigrar 
a España por la situación social y eco-
nómica del país, pero también por ver-
se perseguidos por sus ideas políticas, 
como es el caso de la de Rafael [por eso 
no aparecen en las fotos y prefieren omi-
tir apellidos]. En los dos casos migró pri-
mero un integrante de la familia y luego 
el resto. Y las dos –más coincidencias–, 
viven en pueblos de León, en antiguas 
casas rectorales rehabilitadas gracias 
a un convenio firmado entre la Junta de 
Castilla y León y el Obispado dentro del 
programa Rehabitare. Una iniciativa 
que, a la vez que ayuda a familias vul-
nerables con hijos, da vida a los pueblos 
de la España vaciada. 

Según explica Pedro Puente, vicario 
de Asuntos Económicos y Sociales de la 
diócesis leonesa, en los últimos años se 
han puesto a disposición de las autori-
dades ocho casas. Cinco ya están ocupa-
das, una se está terminando y otras dos 
están en proceso de reforma. 

Rafael y su familia llegaron a la de Ci-
manes del Tejar, a media hora en coche 
de León, hace menos de un año. Concre-
tamente, el 18 de mayo. Tienen la fecha 
grabada a fuego, pues partieron en una 
furgoneta barata recién comprada rum-
bo a una nueva vida aún en Estado de 
alarma y tras pasar el confinamiento, el 
matrimonio y sus dos hijas, en una ha-
bitación alquilada en Madrid. En aquel 
espacio de 20 metros cuadrados vivió 
Rafael solo durante unos meses –él lle-
gó a Madrid el 31 de diciembre de 2018 y 
se mudó ahí en agosto– y desde el 8 de 
diciembre de 2019, cuando viajó el resto, 
vivieron los cuatro. 

Como esos días encerrados en una ha-
bitación, todo el proceso migratorio fue 
un ejercicio de superación personal. Ra-
fael se estudió la Ley de Extranjería es-
pañola y, nada más llegar, solicitó asilo. 
Admitieron su solicitud a trámite y fue 
derivado a Accem Madrid, donde entró 
en el programa de acogida. Lo sostuvie-
ron económicamente durante unos me-
ses, en los que no podía trabajar por ley, 
tiempo que aprovechó para formarse, 
pese a tener título universitario y haber 
desempeñado trabajos relevantes en 
Venezuela. Así se convirtió en contra-
table: estudió electricidad, fibra óptica, 
riesgos laborales... «Esto me permitió, 
una vez me notificaron que denegaban 

el asilo, pero me otorgaban la residencia 
por razones humanitarias, trabajar en 
una empresa de electricidad, mudarme 
a una habitación y, más adelante, com-
prar los billetes para el resto de la fami-
lia», explica. 

Una experiencia inesperada
La posibilidad de trasladarse a un pue-
blo de León llegó gracias a la experien-
cia de otra familia, también venezola-
na, que los puso en contacto con Accem 
León, entidad, junto con Cáritas, encar-
gada de buscar familias para ocupar es-
tas casas rectorales del programa Reha-
bitare. Entrar en la casa fue la primera 
experiencia inesperada: «Nos encontra-
mos con una vivienda maravillosa. Con 
nevera, lavadora, menaje, termo nuevo, 
caldera de pellets y de madera, televi-
sión, armarios, ropa de cama, toallas, 
mantas... Tuvimos que quitar hasta los 
plásticos a los colchones. También había 
comida y productos de limpieza e higie-
ne personal». 

La segunda la protagonizó el pue-
blo, que se volcó con ellos. Los vecinos 
se fueron acercando –«siempre con las 
medidas de distanciamiento por la pan-
demia», explica Rafael–, para saludar o 
llevar pan, tortas, frutas, hortalizas... 
«Fue extraordinario», reconoce. 

No es para menos, porque la presen-
cia de esta familia venezolana, además 
de revitalizar la zona, ha hecho posi-
ble que el colegio del pueblo siga abier-
to. Fue gracias a su hija pequeña: «Si 
no hubiese sido la quinta alumna de la 
escuela, la hubiesen cerrado». Además, 
Rafael ha encontrado trabajo en el mis-

CEDIDA POR RAFAEL

CEDIDA POR  YENIFER CARRERO CEDIDA POR YENIFER CARRERO
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0 Esta patera, varada entre las rocas en Lanzarote, llevó hasta Canarias a 20 migrantes. 

EFE / GUARDIA CIVIL

El Secretariado de Migraciones de 
la diócesis de Canarias propone al 
Gobierno que, mientras no se habilite un 
mecanismo oficial, un sacerdote pueda 
ejercer de enlace con la Policía para dar 
información a las familias

F. O.
Madrid

Fátima viajó desde Italia a Canarias 
porque se lo pidió su suegra. Uno de 
sus hijos estaba en paradero descono-
cido tras embarcarse rumbo a las islas 
30 días atrás y quería que lo buscase. 
Con la ayuda de un sacerdote y de Da-
niel Arencibia, abogado y voluntario 
del Secretariado de Migraciones de la 
diócesis de Canarias, removieron cie-
lo y tierra en el juzgado y la comisaría 
sin éxito. «Se tuvo que marchar sin una 
respuesta y su madre sigue pensando 
que su hijo está en algún sitio. Pero 30 
días son muchos y sabemos de la em-
barcación en la que vino fallecieron 
seis personas», cuenta Arencibia a Alfa 
y Omega.

Esta historia ilustra perfectamente la 
situación de muchas familias que llegan 
a Canarias en busca de sus seres queri-
dos y se encuentran con un muro de si-
lencio por parte de la Administración. 
No les ofrece información, ni siquiera 
para decirles que su hijo, hermano o so-
brino no está allí; para que puedan bus-
car en otro lugar o hacer el duelo. 

El propio Defensor del Pueblo de-
nunció en su último informe mono-
gráfico La migración en Canarias que 
las familias tienen dificultades «para 
obtener información sobre el estado y 
paradero de los supervivientes, del de-
sarrollo de las actuaciones llevadas a 
cabo para su rescate e identificación o, 
en su caso, denunciar la desaparición 

mo Cimanes del Tejar. «A fecha de hoy –
concluye–, esta familia de venezolanos 
está totalmente integrada en la sociedad 
española». 

En Arcahueja, un pueblo del Camino 
de Santiago, con 200 habitantes empa-
dronados y a apenas ocho kilómetros de 
León, viven Yenifer Carrero y sus tres hi-
jas desde octubre de 2018. También en la 
antigua casa del párroco, que tiene tres 
habitaciones, dos baños, cocina, salón y 
un amplio terreno donde cultivar hor-
talizas y verduras y criar unas pocas 
gallinas. En este caso fue Cáritas Dio-
cesana de León la que gestionó la entra-
da de la familia en esta vivienda. Yenifer 
se lo pensó mucho –«me lo preguntaron 
hasta cinco veces», cuenta– y, finalmen-
te, decidió cambiar la capital por el pue-
blo. Y ha merecido la pena. 

Y eso que, a los pocos meses de llegar 
a la casa, tuvieron un problema con la 
electricidad que las obligó a alojarse du-
rante un mes en el hostal de peregrinos 
de al lado. Una circunstancia que, lejos 
de ser un problema, las ayudó a conec-
tar más con la gente de Arcahueja. Lue-
go llegaron las visitas, las comidas com-
partidas –unas veces con paella y otras 

con arepas– y los consejos de los vecinos 
para sacar el mayor partido a la huerta 
y a los animales. «El pueblo nos ha co-
bijado fenomenal. Igual que Cáritas y el 
Obispado de León. Ahora puedo decir 
que no llevo a mis hijas sola, pues tengo 
a mucha gente detrás», reconoce. 

Conseguido este mismo año el permi-
so de residencia, Yenifer y su hija mayor 
son las que sostienen con su trabajo a 
la familia. A pesar de ser profesora de 
Educación Infantil, trabaja como auxi-
liar de geriatría cuidando a una pareja 
de personas  mayores. «Aunque tengo 
mi profesión, me he enamorado mucho 
del cuidado de pacientes. Te haces muy 
humano y descubres el valor de la vida. 
Además, estoy escribiendo la historia de 
cada persona que cuido; es una manera 
de conocer a la sociedad», explica. 

Atrás quedaron las dudas a la hora de 
afrontar el proceso migratorio y meter 
toda la vida en una maleta de 23 kilos, 
de romper el cordón umbilical con su 
patria y la familia, o de la renuncia de 
su hija mayor a una beca para estudiar 
Medicina y poder llegar a España  como 
avanzadilla, trabajar y alquilar una ha-
bitación para cuando llegase el resto. O 
los tres años en situación irregular, los 
trabajos mal pagados o las dificultades 
para cubrir todas las necesidades.  

Defiende que los pueblos son una bue-
na opción y que necesitan gente con ga-
nas de trabajar y de dar vida. Por ellas no 
va a quedar. Tienen toda la intención de 
seguir creciendo y emprendiendo. Hoy 
son ya parte del alma de Arcahueja. Ye-
nifer no lo dice, pero sonríe cuando se le 
deja caer. b

«El pueblo nos ha 
cobijado fenomenal. 

Puedo decir que no 
llevo a mis hijas sola, 

pues tengo mucha 
gente detrás»

Sin solución para 
los desaparecidos

de sus familiares». Y constató que los 
distintos organismos de la Adminis-
tración alegan no tener competencias 
para trabajar en la documentación de 
las desapariciones.

Esta circunstancia, junto con la di-
ficultad para documentar todas las 
muertes, provoca que la horquilla de 
migrantes fallecidos en esta ruta se 
establezca entre los 480 que apunta 
ACNUR, los 593 de la Organización In-
ternacional de Migraciones (IOM, por 
sus siglas en inglés) o los 1.851 de la 
ONG Caminando Fronteras. De hecho, 
la propia IOM reconoce que su cifra es 
de mínimos y que podrían ser muchos 
más. Además, la mayoría de estas pér-
didas corresponden a desaparecidos.

Así, el Defensor del Pueblo pide al 
Gobierno «una fórmula clara para dar 
respuesta a las familias contribuyendo 
a su vez, mediante la documentación y 
el seguimiento eficaz, a mejorar las ta-
reas de prevención y rescate que permi-
tan reducir al fin el número de muertes 
en esta ruta». Sin embargo, el Gobierno 
ya ha manifestado, a través de una bre-
ve contestación a una pregunta parla-
mentaria, que no hay normativa nacio-
nal ni internacional que obligue a crear 
una oficina para tal fin.

En línea con lo manifestado por el 
Defensor del Pueblo, la Iglesia en Ca-
narias ha venido solicitando recurren-
temente la creación de un punto de in-
formación para las familias.

De hecho, comprobada la inacción 
del Gobierno en este sentido, el Secre-
tariado de Migraciones ha pasado a la 
acción y trasladado a las autoridades la 
siguiente propuesta hasta que se adop-
te una solución definitiva: que un sa-
cerdote se reúna periódicamente con 
familias de desaparecidos, compruebe 
que tienen interés legítimo y llame una 
vez por semana a la Policía para recabar 
información o una fe de vida. «Les va a 
salir gratis, no vulnera derechos y sigue 
las recomendaciones de los organismos 
internacionales. Y ahorraría mucho su-
frimiento», concluye Arencibia. b

593

95  %

2.341

En cifras

fallecidos en la ruta canaria 
según la Organización Inter-
nacional para las Migracio-
nes en 2020. Una cifra que 
estima mínima

de los fallecidos se corres-
ponden con desaparecidos 
en ruta, según la ONG Cami-
nando Fronteras

migrantes entraron en Ca-
narias de forma irregular 
entre el 1 de enero y el 28 de 
febrero
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Sin ningún informe 
que señalara a los 
templos como lugares 
de contagio, Melilla 
cerró las iglesias los 
domingos. Tras cinco 
semanas sin Misa 
dominical, la medida 
fue revocada 
a principios de marzo

2 Eduardo Resa celebra la Eucaristía el pasado domingo en la parroquia del Sagrado Corazón de Jesús.

José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
Madrid

Eduardo Resa no daba crédito a lo que 
estaba leyendo. En el Boletín Oficial de 
Melilla (BOME) del martes 26 de enero 
«se decía que “una vez que se ha consen-
suado esta medida con las autoridades 
religiosas, se va a proceder a cerrar las 
mezquitas los viernes, las sinagogas 
los sábados y las iglesias cristianas los 
domingos”». El sacerdote, que ejerce de 
vicario episcopal de Melilla, se quedó 
estupefacto. «¿Con qué autoridad han 
consultado? Yo soy aquí la máxima re-
presentación de la Iglesia y a mí nadie 
me ha llamado», pensó. La medida es-
tablecía el cierre de todos los templos de 
8:00 a 00:00  horas los domingos y una 
reducción del aforo hasta el 25 % el resto 
de días. «Esto también me sorprendió, 
porque no había informe que señalara 
los templos como lugares de contagio y 

porque, además, el aforo en gimnasios y 
salas de juego estaba al 30 %».

Dos días después, el propio Resa se 
plantó en el despacho del presidente de 
la ciudad autónoma y le entregó un es-
crito de protesta redactado de acuerdo 
con los servicios jurídicos de la dióce-
sis de Málaga. El argumento principal, 
aunque no el único, era la vulneración 
del derecho fundamental a la libertad 
religiosa, garantizado por el artículo 16 
de la Constitución. Por ello, en el escrito 
se pedía que se «reconsidere el cierre» 
de las iglesias, porque «contra todo pro-
cedimiento y sin añadir un ápice a la lu-
cha contra la pandemia, solo conseguirá 
menoscabar de modo esencial la liber-
tad religiosa de los fieles cristianos».

Pero el vicario no estaba dispuesto a 
que esto pasara y encontró un resquicio 
en la normativa para que los fieles pu-
dieran cumplir con el precepto domi-
nical. El toque de queda concluía a las 

06:00 horas y el templo debía cerrar a las 
08:00 horas según el BOME, por lo que 
había una horquilla de dos horas para 
celebrar la Eucaristía. De esta forma, el 
también párroco del Sagrado Corazón 
de Jesús puso una Misa a las siete de la 
mañana. «Pensaba que no iba a venir 
nadie», confiesa Resa, «pero cuál fue mi 
sorpresa cuando el primer día aparecie-
ron más de 40 personas, y eso que había 
un temporal que hacía hasta peligroso 
salir a la calle». Los otros cuatro domin-
gos que ha durado el cierre, el número 

de fieles ha sido incluso mayor y «hemos 
rozado el aforo máximo», lo que para el 
vicario revela «el tremendo amor de los 
melillenses por la Eucaristía».

Madrugón dominical	
Por ese amor, y también por manifestar 
públicamente su fe, Alejandro Villegas 
ha sido uno de los fieles que ha acudi-
do los cinco domingos que ha durado el 
cierre a la Misa de 7:00 horas celebrada 
por el sacerdote. Y lo ha hecho acompa-
ñado de su madre y de su abuela de 86 
años. «Nos levantábamos a las seis de la 
mañana, desayunábamos rápido y lue-
go nos íbamos al coche a por mi abuela 
para bajar a Misa», recuerda este joven 
de 25 años. «Nos teníamos que pegar 
un buen madrugón, pero no tardamos 
ni un segundo en decidirlo y la verdad 
es que fue una alegría», confiesa.

Sin embargo, la alegría no ha sido 
completa hasta que el Gobierno de la 
ciudad autónoma ha dado marcha atrás, 
cosa que hizo el 1 de marzo. «El cambio 
de parecer se produjo después de una 
reunión con el Colegio de Médicos», ase-
gura Resa. Poco después se aprobó el de-
creto 311 en el que pone que los templos 
no tienen nada que ver con la situación 
epidemiológica. «Lo recibimos con una 
emoción enorme. Inmediatamente pa-
samos al horario habitual de Misas y en 
la primera se me saltaron varias veces 
las lágrimas», concluye el sacerdote. b

Lágrimas en la vuelta 
de la Misa a Melilla

Queda poco más de una semana 
para celebrar el Domingo de Ramos. 
Será la segunda conmemoración de 
la Pasión, Muerte y Resurrección de 
Jesucristo durante la pandemia y no 
tendrá nada que ver con la primera, 
cuando todas las celebraciones fue-
ron seguidas a través de las pantallas 
y con los fieles encerrados en casa. En 
esta ocasión, el confinamiento tocará 
a los diferentes pasos procesiona-
les, que deberán ser contemplados en 
el interior de los templos. Así lo han 
decidido la mayoría de las diócesis 
españolas.

Los fieles, por su parte, sí podrán 
salir de casa y participar en el triduo 
pascual, pero deberán hacerlo respe-
tando todas las medidas sanitarias: 
mascarilla, distancia social, venti-
lación, higiene de manos… Además, 
dependiendo de la comunidad autó-
noma en la que se resida, se deberá 
respetar una limitación de aforo más 
o menos restrictiva. Una de las más 
afectadas por estas limitaciones has-
ta ahora era Castilla y León, que tan 
solo permitía un aforo de 25 fieles. 
Sin embargo, recientemente la Junta 
ha levantado estas restricciones y 

ahora permite un tercio del aforo de 
cada templo. Por su parte, en toda la 
Comunidad de Madrid –salvo en Mo-
rata de Tajuña– se han levantado las 
restricciones de movilidad y el aforo 
queda en un 50 %. 

También este mismo porcentaje de 
aforo impera en casi todas las dióce-
sis andaluzas, aunque existen algunas 
localidades en las que solo podrá ac-
ceder el 30 % del aforo al  encontrarse 
en el nivel 4 de alerta COVID-19. Sin 
embargo, la Junta de Andalucía tiene 
previsto anunciar nuevas medidas 
este jueves.

Más aforo en 
Semana Santa

 «Hemos rozado el 
aforo máximo a las 
7:00 horas. Revela 

el amor de los fieles 
por la Eucaristía»

LUIS LEGIDO

MARÍA PAZOS CARRETERO
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El Año Jubilar de Zamora aspira a infundir 
esperanza en la diócesis tras la muerte 
de su anterior obispo, un largo periodo de 
sede vacante y la crisis de la COVID-19

Años clave

2 La catedral 
de Zamora está 
situada sobre 
una antigua 
basílica dedicada 
a la memoria del 
Salvador.

J. L. V. D.-M.
Madrid

Con el objetivo de dar a conocer qué 
está haciendo la Iglesia en materia de 
transparencia, Fernando Giménez Ba-
rriocanal, vicesecretario para Asuntos 
Económicos de la Conferencia Epis-
copal Española (CEE), y Ester Martín, 
directora de la Oficina de Transparen-
cia de la CEE, han escrito a cuatro ma-
nos Una casa de cristal. El camino de la 
transparencia y el buen gobierno en la 
Iglesia (Edice). «En estos últimos años 
han sido muchos los pasos que se han 
dado en este campo», afirma Ester Mar-
tín, y tanto la Iglesia y como las diócesis 
en particular «saben ya que invertir en 
transparencia es una apuesta segura, 
tanto en el corto como en el largo plazo».

En el libro, los autores ofrecen una pa-
norámica general del Plan de Transpa-
rencia de la CEE, nacido en el año 2014 
para avanzar en el buen gobierno de 
las instituciones diocesanas e implan-
tar medidas concretas en este campo. 
Entre estas medidas están la puesta en 
marcha de la Oficina de Transparencia 
y la rendición de cuentas de entidades 
canónicas, la firma de los convenios con 
la organización Transparencia Interna-
cional, el desarrollo de códigos de buen 
gobierno, los avances en los sistemas de 
contabilidad y rendición de cuentas de 
las entidades de la Iglesia, la Memoria de 
Actividades o la aplicación de las nue-
vas tecnologías a la gestión económica 
de las diócesis.

«Es importante dar a conocer el es-
fuerzo que hace la Iglesia por ser trans-
parente», afirma Martín, pero aun así 
«tenemos aún muchos retos por de-
lante». El principal de ellos es «seguir 
transmitiendo este “pensar en trans-
parencia” a todos los niveles de nuestra 
organización», pues se trata de «un con-
cepto transversal que nos afecta a todos 
y que define nuestra forma de actuar y 
de comunicarnos con los demás».

En este sentido, la directora de la Ofi-
cina de Transparencia de la CEE afirma 
que «la Iglesia debe compartir con sus 
fieles y con todos los que depositan en 
ella su confianza qué hace con el dinero 
y los recursos que se le han confiado», 
porque «lo que la Iglesia tiene es para en-
tregarlo a los demás».

¿Hasta qué punto esta labor se puede 
traducir en términos de liquidez? «La 
mayor parte del trabajo de la Iglesia y de 
su presencia al lado de tantas personas 
no se puede cuantificar», responde Es-
ter Martín, pero menciona que algunos 
estudios permiten aproximar la contri-
bución en términos de empleo y de ac-
tividad económica generada. Al final, 
«podemos calcular que por cada euro 
que se recibe a través de la asignación 
tributaria la Iglesia invierte 1,38 euros 
en la sociedad», asegura. Es decir, que 
«no solo no se queda este dinero, sino 
que lo entrega y lo multiplica», conclu-
ye. b

José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
Madrid

La diócesis de Zamora ha vivido un año 
muy complicado. Primero se murió su 
obispo, Gregorio Martínez, casi repenti-
namente. A esto se le sumó el lógico pe-
riodo de sede vacante, que en este caso 
se alargó durante más de un año. Y, por 
último, llegó la COVID-19.

Ahora, con la concesión por parte del 
Papa de un Año Jubilar ante el noveno 
centenario de la restauración de la dió-
cesis, esperan que cambien las tornas. 
«La idea es pedirle al Señor un año de 
gracia que acompañe la salida de la pan-
demia, el inicio del pontificado de don 
Fernando [Valera, que tomó posesión 
como obispo el 12 de diciembre] y para 
que nos ayude a nosotros a retomar una 
vida diocesana que se interrumpió brus-
camente con el fallecimiento del pastor 
y con la pandemia», explica Fernando 
Toribio, vicario de Pastoral.

El periodo jubilar se inicia este vier-
nes, 19 de marzo, con el lema Raíces con 
esperanza. El objetivo es «crecer en es-
peranza, reconstruir los lazos comuni-
tarios que han podido verse deteriora-
dos con la pandemia y detectar pistas 
que nos ayuden a vislumbrar el futuro 
de la nueva comunidad eclesial que va a 
surgir tras este tiempo tan difícil».

Cuatro fases
Para su celebración, la diócesis ha pen-
sado en cuatro fases, que irán evolu-
cionando desde lo puramente virtual 

«Invertir en 
transparencia 
es una apuesta 
segura»

Un año de gracia tras 
un annus horribilis

hasta la más absoluta presencialidad 
al mismo ritmo que lo haga la vacuna-
ción en España. Tras la apertura de la 
Puerta Santa, en la que participará el 
nuncio, «comenzaremos con una ba-
tería de exposiciones y conferencias 
virtuales sobre la historia de la dióce-
sis, el año de san José y el de la familia, 
o sobre el Jacobeo». También «quere-
mos tener un encuentro de familias 
en cada arciprestazgo». Y cuando la 
situación de la pandemia mejore, «la 
idea es implementar dos grandes pro-
yectos». Por un lado, «vamos a impul-
sar la caridad de manera que al fina-
lizar el Año Jubilar podamos cuajar 
un proyecto caritativo específico de 
la diócesis». Por otro, «queremos po-
ner en marcha unos foros de amistad 
social para abordar temas de interés 
significativo en nuestra tierra, como 
la despoblación, la soledad o la crisis 
socioeconómica». Se trata de «facili-
tar el diálogo para que la sociedad ci-
vil reflexione sobre estos temas para ir 
encontrando caminos de esperanza», 
concluye Toribio.

Pacto con los musulmanes
Nada de esto sucedería hoy si en el si-
glo XI no se hubiera llegado a un acuer-
do con los musulmanes. La diócesis 
había sido fundada en el año 900, pero 
en el 986 Almanzor arrasó la ciudad y 
estableció allí una guarnición. Se pac-
tó la devolución y en 1121 se pudo res-
taurar la sede episcopal, que se le en-
cargó al obispo Bernardo de Perigord.

Tras el paso de las hordas musulma-
nes, los primeros años tomó un impul-
so enorme la construcción de templos. 
Se levantaron gran cantidad de ellos 
de estilo románico y todavía hoy sub-
sisten más de 20. Alfonso VII fue mo-
tor de todas estas construcciones y a 
él también se le debe la iniciación de la 
construcción de la catedral, de la que 
resalta su cúpula bizantina. b

900
Se funda la diócesis, 
que es arrasada en el 
986 por Almanzor

1121
Se restaura la sede 
episcopal

1151 
Comienzan las obras 
de la catedral por 
impulso de Alfonso VII. 
Se consagra en 1174
IMAGEN TOMADA DE LA BDCYL

1712 
El obispo Francisco 
de Zapata proyecta la 
fundación de una casa-
seminario

1851 
Por el concordato 
de 1851 la diócesis 
pasa a depender del 
metropolitano de 
Valladolid

LORENMART
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«De media podríamos decir que estoy 
en 4º curso», pero en realidad, gracias a 
la experiencia previa, hizo los tres pri-
meros años en uno, el curso pasado, y 
ahora está con los otros tres. El día de 
la Inmaculada de 2020 fue admitido a 
órdenes aunque tendría que haber sido 
antes: «La COVID-19 nos ha desarmado 
y estamos avanzando al ritmo que mar-
ca la pandemia».

El suyo es lo más parecido a un semi-
nario interdiocesano: allí vive junto a los 
tres formadores y otros 16 seminaristas 
–tres de Plasencia, siete de Ávila, dos de 
Salamanca, dos de Zamora y dos de Se-
govia–. Además, hay cinco jóvenes en el 

3 Quique de Ar-
teaga y Alonso 
Salcedo, semi-
naristas de 6º y 
4º curso, en los 
jardines del Semi-
nario Conciliar de 
Madrid. 

propedéutico. Una vida de comunidad 
que «es un regalo de Dios». «Los sacer-
dotes diocesanos no van por libre; si no 
tienes una comunidad de referencia, el 
ministerio se ve empobrecido», dice An-
tonio proyectándose al futuro. Como no 
puede ir a Palencia a su actividad pasto-
ral por los cierres perimetrales, incide 
en que este tiempo que en el seminario 
están viviendo más para adentro «te 
hace valorar la comunidad». 

A pesar de que son todos bastante 
más jóvenes que él, se encuentra «total-
mente asimilado a ellos, rejuvenezco». 
Crecen juntos y, además de formarse, 
hacen deporte, actividades musicales… 

«Yo este año, por ejemplo, estoy apren-
diendo a tocar el órgano». Reconoce que 
le gustaría tener algún otro seminarista 
de su diócesis, «un hermano pequeño», 
pero mantiene la esperanza. «Acaban 
de presentar un plan de jóvenes voca-
cional y se está acompañando a varios 
candidatos; de aquí a que me ordene, es-
pero que haya relevo. Habrá que rezar». 

Si no fuese por la comunidad, Anto-
nio «llevaría bastante peor» estar tan 
separado de su diócesis. Una lejanía fí-
sica que en Salamanca suplen con el uso 
de las redes sociales. «Desde el magiste-
rio del Papa Francisco hay que evangeli-
zar donde se puede, y las redes son idó-
neas en este tiempo». Así, para este Día 
del Seminario han editado unos vídeos 
centrados en los sueños de José. ¿Y cómo 
sueña él el sacerdocio? «Con un corazón 
de padre, muy amplio para incluir y aco-
ger a todos. Y, desde ahí, puedes configu-
rarte como Cristo pastor». b

Así se forma el único seminarista 
de Palencia... en Salamanca

Begoña Aragoneses
Madrid

Playa de Copacabana, verano de 2013. 
Quique de Arteaga, que entonces tenía 
17 años, había acudido a la JMJ de Río 
de Janeiro y se lo estaba pasando como 
nunca cuando por esa playa pasó Dios 
como una brisa suave, pero con una 
fuerza arrolladora. «Sentí una llamada 
muy fuerte a la misión y, a raíz de ahí, al 
sacerdocio». Primer toque. El segundo, 
el que le llevó directamente a llamar a 
las puertas del Seminario Conciliar de 
Madrid, le llegó de los pobres. Ese mis-
mo verano se apuntó a dar desayunos 
a las personas de la calle. A través de 

«Más en 
las obras 
que en las 
palabras»
Coincidiendo con el 
año convocado por 
el Papa, el Día del 
Seminario mira a san 
José. «Aprendo de él 
cómo acompañar a 
las personas», señala 
un seminarista. Otro 
valora su ternura y 
flexibilidad

ellas, Dios le hizo darse cuenta de que 
sus comodidades y seguridades no le 
daban «la felicidad como entregarme a 
Él y a los demás».

Lleva ya siete años recorriendo un ca-
mino de «seguimiento de Jesús, donde 

le vas conociendo más, y en el que pue-
des compartir tu vocación con otros». 
El coronavirus ha modificado algunas 
de las rutinas de los seminaristas: la 
mitad de sus clases en la Universidad 
San Dámaso son online, y no comen to-
dos juntos sino por cursos. Pero su vida 
de oración intensa, y también de com-
partir momentos de ocio y deporte, se 
mantiene. Los miércoles tienen parti-
do de fútbol en un seminario plagado 
de madridistas, «alguno del Atleti» y 
los del Barça, «que son dos o tres, tienen 
que soportar mucho», ironiza. Quique 
está ya en etapa pastoral, de modo que 
los fines de semana va a su parroquia, 
Virgen de la Candelaria, donde hace de 

Deben «cuidar la vida 
de cada persona, con 

el corazón de un padre, 
sabiendo que, además, 
cada uno de ellos es su 
hermano», señala CEE

B. A.
Madrid

Antonio Domínguez es el único semi-
narista de la diócesis de Palencia. Tie-
ne 46 años, pero no es una vocación tar-
día: «La recibí muy jovencito aunque a 
veces las condiciones familiares o eco-
nómicas no son favorables para hacer 
un buen discernimiento». Por el cami-
no conoció la vida monástica y religio-
sa hasta que «he podido volver al amor 
primero, que era ser sacerdote», expli-
ca en conversación con Alfa y Omega. 
Lleva dos años formándose en el Teolo-
gado de Ávila, que está en Salamanca. 
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0 Madre Velarde tenía «mucho feeling» con los jóvenes, según una colaboradora.

HIJAS DE SANTA MARÍA DEL CORAZÓN DE JESÚS

B. A.
Madrid

Quienes acompañaron a madre María 
de Jesús Velarde en sus últimos mo-
mentos dan testimonio de su profundo 
amor a Dios y a la Iglesia. Sus últimas 
palabras horas antes de morir, el pasa-
do 9 de marzo, fueron para preguntar, 
preocupada, si ya había vuelto el Papa 
Francisco de Irak. Madre María José, que 
la acompañó durante más de 30 años y 
que no se separó de ella hasta el final, 
asegura que «fue una hija de la Iglesia 
muy fiel; la amaba profundamente». 

Estos días, cuenta, «nos hemos senti-
do muy acompañadas por instituciones 
de la Iglesia que nos han demostrado el 
cariño que le tenían a nuestra madre». 
En su funeral, presidido por el arzobispo 
de Madrid, cardenal Carlos Osoro, estu-
vieron presentes el arzobispo de Ovie-
do, Jesús Sanz, el vicario para la Vida 
Consagrada de Madrid, Elías Royón, SJ, 
y numerosos sacerdotes y hermanas de 
comunidad. Asimismo, más de 12.000 
personas se unieron a la emisión online. 
«Quiso poner su vida entera en manos 
del Señor», destacó el purpurado. «Don 
Carlos –le aseguró en una ocasión–, hay 
que acercarse a Dios siempre, pero siem-
pre dando la vida, no guardando nada 
para nosotros mismos». 

Madre Velarde nació en Santander en 
1925. «Nos contaba que había sido feliz 

toda su vida, y que tenía consciencia de 
ello desde los 4 años». Estudió Filosofía 
y Letras en la Universidad de Barcelo-
na, «solo eran cinco mujeres en clase», 
y culminó la carrera en 1951 con Premio 
Extraordinario. 

Con 14 años tuvo claro que Dios la que-
ría para sí, así que al acabar los estudios 
ingresó en la congregación de Hijas de 
Nuestra Señora del Sagrado Corazón. 
Redactó unos estatutos para la provin-
cia de España en los que «asumió el ca-
risma primigenio de la obra y le añadió 
lo que Dios le inspiraba que viviéramos: 
fuerte vida comunitaria, oración con-
templativa y vocación misionera». Esto 
acabo materializándose en 1998 en el 
instituto de derecho pontificio de las Hi-
jas de Santa María del Corazón de Jesús.

 
Fundó 39 comunidades
La obra de madre María de Jesús está 
presente a través de 42 comunidades, 
39 de ellas fundadas personalmente 
por ella, en nueve países. Cuenta con 
663 miembros y 98 vocaciones en los 
siete noviciados. Además, tiene un as-
pirantado. Las fundaciones y la cari-
dad no fueron fáciles, «con medios pre-
carios, pero con mucha confianza en la 
providencia de Dios», cuenta la herma-
na María José. «Hermanas –les decía–, 
si tenemos arroz, demos todo, que Dios 
nos mandará arroz». 

Muchas de esas fundaciones fueron 
centros educativos. «Nuestra madre 
nos recordaba a san Juan Pablo II por 
el feeling que tenía con los jóvenes». Les 
hablaba de Dios «con mucha naturali-
dad», les recordaba que están llamados 
a la santidad y «los invitaba a que tes-
timoniaran su fe». Esa felicidad que les 
transmitía la tuvo también en su enfer-
medad y muerte. «Madre, ¿está conten-
ta?», preguntaban las hermanas. «Sí, 
mucho». «La vida de nuestra madre ha 
sido una caricia de Dios», concluye ma-
dre María José. b

La semana pasada 
falleció la fundadora 
de las Hijas de Santa 
María del Corazón de 
Jesús, madre María de 
Jesús Velarde

Una «hija fiel»
de la Iglesia

MARÍA PAZOS CARRETERO

todo: ayudar en Misa, atender a los jó-
venes, el voluntariado, la catequesis, 
«barrer la entrada»… Lo que haga falta.

A las puertas del Día del Seminario, 
que se celebra este 19 de marzo con el 
lema Padre y hermano, como san José, 
el joven anima a ver el seminario como 
algo de todos, como «una inversión que 
merece la pena» porque «mi vocación 
no es solo mía, toda la Iglesia me acom-
paña». En la parroquia ha podido ex-
perimentar ese corazón de padre que 
san José le inspira en este año jubilar: 
«Aprendo de él cómo acompañar a las 
personas, y me ayuda a poner más la 
fuerza en las obras que en las palabras». 
Como ejemplo, un «encuentro muy bo-
nito el otro día con una mujer que no ve-
nía a la parroquia, pero que se acercó 
porque acababa de fallecer su marido». 
Vio cómo Dios «a través de mí puede 
consolar» en una «experiencia paterna 
y de hermano que acompaña en el su-
frimiento»

Oración y limosna
De Copacabana a la catedral de Madrid. 
El 6 de febrero de 2015, Alonso Salcedo, 
a punto ahora de cumplir los 25, estaba, 
por primera vez en su vida, en la vigilia 
de oración de jóvenes Adoremos. Des-
de pequeño había tenido «una relación 
muy natural con el Señor» pero en la 
adolescencia, cuando salió el tema de 
la vocación, se atoró. La entrada en un 
convento de clausura de una conocida, 
«inteligente, simpática, de una familia 
muy normal», y las hermanas que allí 
vivían, «todas jóvenes, felices», le hizo 
«flipar». Pensó para sí mismo: «Si el Se-
ñor te llama al sacerdocio, puedes ser 
inmensamente feliz, como estas mon-
jas».

Aquel día en la catedral, de rodillas 
ante el Santísimo, supo de repente que 
«el Señor estaba pasando por delante, 
igual que cuando los apóstoles estaban 
limpiando las redes y pasó Jesús». Y se 
lanzó a la piscina: «Señor, ¿quieres de 
mí ser sacerdote?». Le entró el vértigo 
porque tuvo la certeza de que sí: «Dios 
mío, sacerdote, ¿qué me estás contan-
do?».  

Para Alonso, estos años de semina-
rio están suponiendo entrar «muchísi-
mo en el conocimiento personal de mí 
mismo, y en que el Señor me ha llamado 
Alonso, y Alonso sacerdote, con mi his-
toria personal», que se acomoda perfec-
tamente a su persona. Es un tiempo de 
«ahondar en la vocación», de abajarla a 
la vida, y «si permites que Dios entre y 
que la Iglesia te vaya ayudando, da un 
fruto inmenso». Y desde aquí pone la 
mirada en san José, algunos de cuyos 
rasgos le interpelan especialmente: la 
ternura de Dios manifestada en su per-
sona; la delicadeza en el trato a la Virgen 
que Alonso traslada a todas las perso-
nas, «que son tesoros de Dios», y la «fle-
xibilidad para cambiar sus planes».

A las puertas de una celebración que 
los sitúa en primera línea, tanto Alonso 
como Quique aseguran que sin la ora-
ción, los sacrificios y la limosna no es-
tarían allí. Es preciso que desde fuera, 
explican, se ayude a los futuros sacer-
dotes que son «signo que lleva a la gente 
a Dios». Ellos son enviados, como expli-
ca la Conferencia Episcopal, «a cuidar la 
vida de cada persona, con el corazón de 
un padre, sabiendo que, además, cada 
uno de ellos es su hermano». b

1.066

13 %

En cifras

seminaristas se forman en 
las diferentes diócesis de 
España en el curso 2020-
2021

de caída respecto al curso 
2010-2011

215
seminaristas son de nuevo 
ingreso

126
recibieron la ordenación sa-
cerdotal en 2020

25
jóvenes han pasado de se-
minarios menores a semina-
rios mayores este curso
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L
a inminencia de la 
celebración anual de la 
Pascua está reflejada 
en los pasajes evangéli-
cos de estos últimos 
días. Para ayudarnos a 
esta conmemoración, 

la Palabra de Dios centra su mirada en 
los episodios más destacados de Jesús 
a pocos días de su Pasión. Como 
preparación a este acontecimiento, el 
Evangelio subraya la creciente tensión 
entre Jesús y los judíos, reflejada 
habitualmente en las controversias 
con las autoridades religioso-civiles 
israelitas. Pero hay otro modo de 
comprender lo que va a suceder: el 
acercamiento a la comprensión de 
Jesús sobre su propio destino, conden-
sada en los versículos que escuchamos 
este domingo.

El inicio del texto evangélico nos 
permite divisar ya un horizonte de 

actuación del Señor que va a tener con-
secuencias más allá de las fronteras de 
Jerusalén o del pueblo elegido. Con el 
objetivo de celebrar la Pascua acuden 
a la Ciudad Santa algunos griegos que, 
a su vez, quieren ver a Jesús. Así se lo 
comunican a Felipe. Es significativo 
que Felipe, al igual que Andrés, tenga 
un nombre de origen griego. De hecho, 
reflejar el origen de este apóstol, Bet-
saida de Galilea, puede querer indicar 
que procedía también de una tierra de 
gentiles, de personas que, a diferencia 
de los habitantes de Judea, en el sur, 
no eran especialmente conocidas por 
su religiosidad. Así pues, en línea con 
el hilo temático de los Evangelios de 
los dos últimos domingos, en los que 
contemplábamos a Jesús como templo 
de Dios y dando vida eterna elevado 
en la cruz, ahora la Pascua judía se 
va a convertir en Pascua de Jesús, un 
acontecimiento imposible de encerrar 

ya en las fronteras de un territorio. 
Al mismo tiempo, lo que en principio 
constituía un anhelo, el deseo de ver a 
Jesús, algo que naturalmente superaría 
la mera curiosidad de quien se acerca 
a un personaje célebre, será la verda-
dera finalidad de la peregrinación. De 
dirigirse a Jerusalén, los griegos van a 
caminar directamente hacia el Señor. 
Con este recuerdo, san Juan preten-
dió, años después de este encuentro, 
rememorar la voluntad de Jesús de 
ofrecer una salvación abierta a todos 
los hombres. Se trata del cumplimien-
to de la nueva alianza, ya anunciada 
por el profeta Jeremías en la primera 
lectura; una alianza que queda sellada 
en los corazones, va ligada al perdón 
de los pecados y cuya universalidad se 
garantiza con la expresión: «Todos me 
conocerán».

La hora de la glorificación
La respuesta de Jesús a los discípulos 
encierra el sentido más profundo de su 
entrega en la cruz. Mediante la imagen 
del grano de trigo que cae y muere, de la 
glorificación y del juicio, su muerte se 
presenta como un acontecimiento que 
no aparece nunca como un fracaso. Por 
el contrario, san Juan presenta a Jesús 
triunfando en la cruz, como recordaba 
el Evangelio del domingo pasado con la 
comparación de Jesús levantado como 
la serpiente de Moisés en el desierto. De 
nuevo, aquí se afirma: «Cuando yo sea 
elevado sobre la tierra, atraeré a todos 
hacia mí». De este modo, aunque Muer-
te y Resurrección son hechos distin-
tos y sucesivos, la adopción del mismo 
término –elevar– para los dos aconte-
cimientos constata, tanto la unidad del 
misterio pascual, dado que en Jesús no 
podemos separar muerte, resurrección 
y glorificación, así como una visión glo-
riosa de estos sucesos. Ello no significa, 
sin embargo, que el Señor pase por alto 
o se desentienda de los padecimientos, 
o que sean comprendidos como una 
apariencia o ficción.

Las palabras de Jesús reflejan la con-
dición de caer en tierra y morir, de no 
buscarse a sí mismo o de convertirse 
en servidor de los demás para acce-
der a esta gloria. Asimismo, no oculta 
el Señor la agitación de su alma, algo 
que presenta también con dramatis-
mo la carta a los hebreos, al indicar 
que Cristo «a gritos y con lágrimas 
presentó oraciones y súplicas al que 
podía salvarlo de la muerte». En resu-
midas cuentas, Jesús es plenamente 
consciente de los sufrimientos reales 
que le aguardan, pero completamente 
confiado en la fecundidad de su propia 
entrega. b

FE
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VI
DA En aquel tiempo, entre los que habían venido a celebrar la fiesta 

había algunos griegos; estos, acercándose a Felipe, el de Betsaida 
de Galilea, le rogaban: «Señor, queremos ver a Jesús». Felipe fue a 
decírselo a Andrés; y Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús.
Jesús les contestó: «Ha llegado la hora de que sea glorificado el 
Hijo del hombre. En verdad, en verdad os digo: si el grano de trigo 
no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mu-
cho fruto. El que se ama a sí mismo, se pierde, y el que se aborrece 
a sí mismo en este mundo, se guardará para la vida eterna. El que 
quiera servirme, que me siga, y donde esté yo, allí también estará 
mi servidor; a quien me sirva, el Padre lo honrará.

Ahora mi alma está agitada, y ¿qué diré? ¿Padre, líbrame de 
esta hora? Pero si por esto he venido, para esta hora: Padre, glori-
fica tu nombre».

Entonces vino una voz del cielo: «Lo he glorificado y volveré 
a glorificarlo». La gente que estaba allí y lo oyó decía que había 
sido un trueno; otros decían que le había hablado un ángel. Jesús 
tomó la palabra y dijo: «Esta voz no ha venido por mí, sino por vo-
sotros. Ahora va a ser juzgado el mundo; ahora el príncipe de este 
mundo va a ser echado fuera. Y cuando yo sea elevado sobre la 
tierra, atraeré a todos hacia mí». Esto lo decía dando a entender 
la muerte de que iba a morir.

5º DOMINGO DE CUARESMA / EVANGELIO: JUAN 12, 20-33

El grano de trigo 
que da fruto

DANIEL A. 
ESCOBAR 
PORTILLO
Delegado 
episcopal  
de Liturgia  
de Madrid

0 Campo de trigo 
detrás del hospi-
tal de San Pablo 
con un segador, 
de Vincent Van 
Gogh. Museum 
Folkwang de Es-
sen (Alemania).
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L
a carta apostólica 
Patris corde, escrita por 
el Papa con motivo del 
150 aniversario de la 
declaración de san José 
como patrono de la 
iglesia universal, me 

lleva a hablaros de este maestro en la 
misión. La figura de san José suscita el 
deseo irrefrenable y la urgencia de 
salir, de atrevernos a llevar la luz del 
Evangelio, y de hacerlo con la misma 
prontitud, diligencia y humildad con 
que lo hizo él.

Estamos viviendo la pandemia de la 
COVID-19. Todos nos sentimos espe-
cialmente vulnerables. Es una opor-
tunidad para revivir cómo se inició el 
misterio de la Encarnación entre los 
hombres y lo que significó san José. En 
él descubrimos que hemos pretendido 
construir la cultura del bienestar y el 
progreso, y hemos olvidado el cuidado. 
Se trata de un cuidado que ha de ser 
integral, pues afecta a todas las dimen-
siones de la existencia. El cuidado ha 
de ser competente y compasivo. Es el 
cuidado delicado que prestó san José a 
Jesús y a María. 

Con mirada de fe y pasión contem-
plativa, san José asume la tarea de 
colaborar activamente, de hacer pre-
sente a Dios en medio del mundo. En su 
corazón estuvo siempre María y el sí de 
María a Dios fue también el suyo. Bus-
có un lugar donde viniese a este mun-
do Dios mismo. Lo cuidó y colaboró 
para que una situación absolutamen-
te nueva llegase a todos los hombres, 
para que descubriésemos lo que sig-
nifica acoger a Dios. Nos dispuso para 
cuidar la presencia de Dios y la entrada 
de Dios en todos los caminos por los 
que van los hombres.

Necesitamos hombres y mujeres que 
procuren el bien para todos, que apues-
ten por la defensa de la vida, por volver 
a descubrir a la familia como escuela 
donde se aprende a defender y a vivir lo 
que es la dignidad humana, que anhe-
len construir el bien común y la justicia 
social. Tenemos que poner en el centro 
de nuestras iniciativas sociales, políti-
cas y eclesiales el cuidado de la gente, 
especialmente de las personas más 
vulnerables. Es el momento de valorar 
actividades profesionales que cuidan 
de las personas (servicios domésticos, 
sanitarios, educativos…) y de tomarse 
en serio el cuidado de la casa común. 
Ojalá que el distanciamiento que impo-
ne el coronavirus no active los miedos 
y las cautelas frente al prójimo, no mul-

tiplique las defensas y las fronteras, 
sino que nos haga experimentar cuán-
to necesitamos los unos de los otros. 

Como miembros de la Iglesia, bajo 
el patronazgo de san José, sentimos la 
necesidad de soñar y de descubrir que 
somos servidores de la Vida misma. 
Por eso nos serviremos del diálogo y no 
de la ruptura, del encuentro y no de la 
demonización del que piensa diferen-
te, de la verdad y no de la mentira, de la 
defensa de la vida y no de la implanta-
ción de la muerte. San José nos invita a 
retirar nuestro individualismo egoísta, 
a asumir nuestra identidad y a llenar 
nuestra vida de fervor como hizo él 
cuando escuchó lo que Dios le pedía. 
Imitemos a san José; no dejemos que 
las dificultades e incomprensiones nos 
roben el entusiasmo misionero, ese 
que san José recibió cuando aceptó con 
todas las consecuencias las palabras 
que Dios le dirigió: «José, hijo de David, 
no temas acoger a María, tu mujer, por-
que la criatura que hay en ella viene del 
Espíritu Santo» (Mt 1, 20b). Imitémos-
le en ese deseo incansable de servir a 
Dios y a los hombres.

Qué belleza y qué respuesta y com-
promiso de san José expresan estas 

palabras del Evangelio: «Mirad: la 
Virgen concebirá y dará a luz un hijo y 
le pondrá por nombre Enmanuel, que 
significa Dios con nosotros. Cuando se 
despertó, hizo lo que le había mandado 
el ángel del Señor y acogió a su mujer» 
(Mt 1, 23-24). Estas palabras las escu-
chamos en un momento de la vida de la 
Iglesia en el que necesitamos dinamis-
mos misioneros, esos que llevan sal 
y luz a nuestro mundo. San José no se 
encerró en sí mismo. Atrincherarse en-
venena las relaciones, amarga la vida 
de uno mismo y enferma las relaciones 
con los demás. Al final, si cada uno se 
parapeta en su trinchera y vive al otro 
y a sus circunstancias, por sorpren-
dentes que nos resulten, como un ene-
migo, perdemos todos. La respuesta de 
san José confiada, generosa y amable 
hasta el extremo es reflejo de la pater-
nidad de Dios en Jesús.

La vida de san José, aunque de ella 
no nos da mucha noticia el Evange-
lio, es un testimonio de lucha contra el 
miedo a lo desconocido, de confianza 
en el prójimo, de apertura a la vida y a 
su novedad, de no quedarse en legalis-
mos y convenciones y apostar por la 
creatividad y la valentía que otorgan la 

fe: «No temas acoger a María, tu mujer, 
porque la criatura que hay en ella viene 
del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y 
tú le pondrás por nombre Jesús, porque 
salvará a su pueblo de sus pecados» 
(Mt 1, 21).

En este sentido, concluyo invitán-
doos a rezar la oración que el Papa 
Francisco compuso para san José: 
«Salve, custodio del Redentor y esposo 
de la Virgen María. A ti Dios confió a su 
Hijo, en ti María depositó su confianza, 
contigo Cristo se forjó como hombre. 
Oh, bienaventurado José, muéstrate 
padre también de nosotros y guíanos 
en el camino de la vida. Concédenos 
gracia, misericordia y valentía, y de-
fiéndenos de todo mal. Amén». b

CARTA SEMANAL DEL CARDENAL ARZOBISPO DE MADRID

San José: un maestro 
en la misión hoy
Hemos construido la cultura del bienestar y el progreso, y hemos olvidado el cuidado. El 
cuidado ha de ser competente y compasivo, como el que prestó san José a Jesús y a María

CARLOS CARD. 
OSORO
Arzobispo
de Madrid

STELLA MARIS LA GAVIA

r

Carta ampliada en  
alfayomega.es

0 Sagrada Familia en el taller de Nazaret. Mosaico de Rupnik en el colegio Stella Maris La Gavia.
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Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

Cuaresma del año 350 en la basílica del 
Santo Sepulcro de Jerusalén. Bajo la luz 
de las lámparas de aceite, a los pies del 
lugar donde se clavó la cruz que dio la 
Vida al mundo, un obispo menudo co-
mienza una serie de catequesis que 
atrapan la imaginación y la fe de un 
grupo de catecúmenos. Se llama Cirilo 
y se le puede considerar uno de los ma-
yores catequistas de la historia. Gracias 
a él, a quien la Iglesia recuerda cada 18 
de marzo, generaciones de creyentes en 
todo el mundo a lo largo de los siglos si-
guen deslumbrados por el tesoro de su 
propio Bautismo.

Cirilo nació hacia el año 315 en Jeru-
salén, en el seno de una familia acomo-
dada que le dio una buena instrucción, 
pero poco se sabe de su vida antes de su 
ordenación sacerdotal, que se cree que 
recibió de manos del obispo de la Iglesia 
madre, san Máximo, el mismo que le en-
comendó la formación de aquellos que 
se querían acercar a recibir el Bautismo.

En el año 348, Cirilo sucedió a Máxi-
mo en la sede de la diócesis, al frente de 
la cual estuvo cerca de 35 años, aunque 
16 de ellos los pasó en el destierro. El 
motivo fue que Cirilo fue promovido por 
el obispo de Cesarea de Palestina, Aca-
cio, un fiel seguidor de Arrio. Al hacerlo 
pensaba ganar un influyente sacerdote 
para su causa, pero Cirilo estaba lejos de 
ser un hombre de paja. No solo se opu-
so a la herejía arriana, sino que también 
trató de deshacerse de la poderosa in-
fluencia de Cesarea sobre Jerusalén. Por 
todo ello, Cirilo fue condenado al exilio 
en tres ocasiones, en los años 357, 360 y 
367, y aunque los motivos fueron varia-
dos –en el segundo exilio se le condenó 
por haber vendido un traje que el empe-
rador había regalado a la Iglesia de Jeru-
salén–, de fondo siempre estuvo la lucha 
por el poder y la influencia política que 
perseguían los seguidores de Arrio.

Sin embargo, el contexto religioso de 
aquel tiempo no solo estaba dominado 
por la disputas arrianas. En el año 361 

EL SANTO 
DE LA SEMANA

subió al poder en Roma el emperador 
Juliano el Apóstata, que volvió por las 
sendas del paganismo e hizo lo impo-
sible por contrarrestar la creciente in-
fluencia del cristianismo en el seno del 
Imperio. 

En su intento de combatir la nueva 
religión, Juliano se dedicó a la tarea de 
reconstruir el templo de Salomón en 
Jerusalén, con el objetivo de desacre-
ditar la profecía de Jesús sobre él: «No 
quedará piedra sobre piedra». Cirilo 
aseguró al proyecto del emperador un 
fracaso seguro, y así fue, pues fuentes 
de la época, tanto cristianas como pa-
ganas, cuentan que las obras sufrieron 
fuertes vientos que derribaron paredes, 
y que de cuando en cuando surgían del 
suelo violentos incendios que obligaban 
a paralizar la construcción. Al final, el 
proyecto del emperador acabó sucum-
biendo al peso de su propia ambición.

«No huyas de la Iglesia»
De san Cirilo de Jerusalén se conservan 
24 catequesis: una de acogida, 18 dirigi-
das a los catecúmenos, y cinco llama-
das mistagógicas, que pronunció a los 
recién bautizados.

Manuel Mira, profesor de Patrística 
en la Universidad de Navarra, explica 
que «antiguamente la preparación para 
el Bautismo solía durar tres años, con 

enseñanzas, exorcismos y promesas, 
al final de los cuales se hacía una pre-
paración más intensa, que es la que re-
coge Cirilo en sus catequesis». En ellas, 
el santo comenta el padrenuestro y el 
credo, además de los sacramentos y una 
parte moral, «que son precisamente las 
cuatro secciones principales del actual 
Catecismo de la Iglesia católica».

Durante esos tres años, «los catecú-
menos podían escuchar las lecturas y 
la homilía de la Eucaristía, pero luego 
tenían que salir». Solo en la semana de 
Pascua, después de haber recibido el 
Bautismo, la Confirmación y la primera 
Eucaristía, tomaban parte en «un acon-
tecimiento único que llevaban tres años 
esperando». En esos días recibían una 
instrucción muy poderosa, «a la que Ci-

Presidió la Iglesia madre de Jerusalén durante 
35 años, aunque sufrió el destierro tres veces. 
Las catequesis bautismales con las que 
introdujo a muchos en la fe en Cristo resuenan 
hoy con fuerza en nuestro camino cuaresmal

l 315: Nace en 
Jerusalén
l 348: Es elegido 
obispo de la Ciu-
dad Santa
l 357: Sufre su 
primer destierro 
por no abrazar el 
arrianismo
l 360: Segundo 
destierro instiga-
do por Acacio

Bio

San Cirilo de Jerusalén

El catequista al que Jesús  
«echó el anzuelo»

rilo dio un estilo propio, muy basado en 
la Sagrada Escritura, sobre todo en el 
Antiguo Testamento», asegura Mira. 
Por ejemplo, «en un lenguaje muy bí-
blico, san Cirilo muestra el Bautismo 
como un paso del mar Rojo, el inicio de 
una nueva vida que consiste fundamen-
talmente en morir con Cristo».

Por eso, las palabras que el santo de 
Jerusalén y doctor de la Iglesia pronun-
ció hace 17 siglos resuenan hoy con fuer-
za en nuestro camino cuaresmal: «Caís-
te en las redes de la Iglesia. No huyas; es 
Jesús quien te ha echado el anzuelo, y no 
para destinarte a la muerte, sino para 
recobrarte vivo: pues es necesario que 
tú mueras y resucites. Muere a los peca-
dos y vive para la justicia; hazlo desde 
hoy». b

0 San Cirilo de Jerusalén. Obra original de Tracy L. Christianson. 

l 367: Tercer 
destierro por 
mandato del em-
perador Valente
l 381: Participa 
en el primer Con-
cilio de Constan-
tinopla
l 386: Muere en 
Jerusalén
l 1882: Es nom-
brado doctor de 
la Iglesia

CEDIDA POR TRACY L. CHRISTIANSON
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Un corazón 
de padre en 
la Provenza

CEDIDA POR EL SANTUARIO DE NUESTRA SEÑORA DE LAS GRACIAS DE COTIGNAC  

Antonio R. Rubio Plo
Madrid

El monte Bessillon pertenece al térmi-
no municipal de Cotignac, en la Proven-
za. Allí tuvo lugar el 7 de junio de 1660 
la única aparición de san José, que está 
reconocida por la Iglesia. No se asemeja 
a otras apariciones en la que se transmi-
ten detallados mensajes a un vidente. De 
hecho, no hay mensaje que transmitir. 
El patriarca solo ha venido en auxilio de 
un joven pastor, agobiado por la sed, en 
un día muy próximo al verano. Se pre-
senta como un hombre de considerable 
estatura que señala al pastor una enor-
me roca, y le dice: «Soy José, levántala y 
beberás». Gaspard le dirige una mirada 
de incredulidad, pues se ve incapaz de 
levantarla. Pero José reitera su orden y 
el pastor la levanta sin demasiado es-
fuerzo.  Descubre debajo un manantial 
de agua fresca y bebe con avidez pero, 
cuando levanta la vista, se da cuenta de 
que está solo. José apenas ha roto el si-
lencio que le atribuyen los Evangelios. 
El que no se calla es Gaspard y difunde 
la noticia por los contornos, de tal ma-
nera que acuden al manantial enfermos 
de todas partes para curarse y aliviarse. 
Muy pronto se construye en el lugar un 

oratorio provisional, y en 1663 se inau-
gura la capilla actual.  Desde entonces, 
la capilla ha resistido todos los estra-
gos del tiempo, incluidos los de la Re-
volución francesa, aunque tuviera que 
ser abandonada durante algunos años.  
Sobre la capilla se cernió un cierto olvi-
do durante el siglo XIX y una gran par-
te del XX, aunque cada 19 de marzo una 
peregrinación reunía a las gentes de las 
proximidades. Finalmente, en 1975 se 
establecieron allí los benedictinos del 
monasterio de Medea, en Argelia, y el 
arquitecto Fernand Pouillon construyó 
un nuevo monasterio junto a los restos 
de los edificios del siglo XVII. La obra ar-
moniza lo antiguo y lo moderno.

Por la misma época en que se produ-
jo esta singular aparición de san José, 
Francia fue consagrada al santo pa-
triarca por Luis XIV, a instancias de su 
madre, Ana de Austria. Eran los tiem-
pos en que la Corte francesa se detenía a 
escuchar la oratoria sagrada de Jacques-
Bénigne Bossuet, una de las personali-
dades más influyentes de la Iglesia de 
entonces. A veces se nos ha dado una 
visión de Bossuet más propia de un tra-
tadista que construye una teoría políti-
ca de la monarquía francesa, y se ha ol-
vidado su profunda espiritualidad y sus 
grandes conocimientos sobre la Sagra-
da Escritura y los padres de la Iglesia. 
La palabra de Bossuet, como la de otros 
predicadores de palacio, era una semi-
lla lanzada a unos interlocutores que 
parecían tener su corazón demasiado 
volcado hacia las exigencias del poder 
y del prestigio externo. Pero no corres-
ponde al predicador recoger los frutos, 
sino que es Dios el que recoge la cosecha 
a su tiempo. Bossuet hizo ante Ana de 
Austria dos panegíricos sobre san José, 
ambos en un 19 de marzo, los de 1659 y 
1661. En el primero José es presentado 
como el custodio de María y de Jesús, y 
a la vez se resalta el hecho de que supie-

ra guardar toda su vida el secreto que 
Dios le había confiado. En el segundo, 
Bossuet parte de la cita bíblica de que el 
Señor ha buscado un hombre según su 
corazón (1 Sam 13, 13). Se refiere a Da-
vid, antepasado de José, y el predicador 
alaba la sencillez, el desprendimiento y 
la humildad del patriarca. Afirma que 
su fe sobrepasa la de Abrahán, mode-
lo de fe perfecta, porque ha tenido que 
custodiar a un Dios que ha nacido y cre-
cido en la debilidad. José se asemeja al 
barro moldeable al que el alfarero le da 
los contornos definitivos. 

Cuando se pronuncian estas pala-
bras, José se ha hecho presente en una 
aldea de la Provenza. No ha aparecido 
con poder y majestad, no ha querido ex-
presar que había sido demasiado olvi-
dado en 17 siglos de historia de la Igle-

sia. Por el contrario, la manifestación 
de José ha estado marcada por la discre-
ción y por el servicio. Ha cuidado de un 
joven pastor, como cuidó durante años 
de Jesús y de María. Ha sido padre una 
vez más. Con ello nos recuerda que la pa-
ternidad está siempre ligada al servicio. 
Esa es la paternidad que infunde con-
fianza, la que fundamenta la autoridad 
en el servicio, y no la del padre «señor 
de vidas y haciendas» del pasado, que 
tanto ha contribuido al actual descré-
dito de la figura paterna. Sin embargo, 
cuando se cuestiona o se niega al padre, 
la fraternidad se hace imposible. Es lo 
que sucede en la sociedad actual, donde 
ha crecido la semilla del individualismo. 
José nos recuerda que el mundo necesita 
padres para que todos lleguemos a ser 
hermanos. b

0 Aparición de san José  al pastor Gaspard Ricard. Hermana Rachel.

El 7 de junio de 1660 
se produjo en el monte 
Bessillon la única 
aparición de san José 
reconocida por la 
Iglesia: fue en auxilio 
de un joven pastor, 
agobiado por la sed

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
Madrid

El religioso español Pedro Manuel Sala-
do, de la Familia del Hogar de Nazaret, 
podría convertirse en el primer siervo 
de Dios en ser beatificado por la cuarta 
vía decretada por el Papa Francisco en 
2017: la de la entrega de la propia vida y 
la aceptación por amor de una muerte 
segura a corto plazo.

Pedro Manuel Salado, cuya causa de 
canonización en fase diocesana se cie-
rra este sábado en la catedral de Córdo-
ba, falleció el 5 de febrero 2012 en la pla-
ya de Esmeraldas, en Ecuador, después 

de rescatar del mar a siete niños acogi-
dos en la institución a la que pertene-
cía. Cuando de repente un remolino se 
los llevó mar adentro, el religioso se lan-
zó al agua diciendo: «Tengo que salvar 
a mis niños», y los fue sacando uno por 
uno. Cuando acabó fue llevado hasta la 
orilla, donde falleció exhausto.

Hoy su devoción y su fama de santi-
dad se han extendido tanto por Ecuador 
como por España, «y sigue creciendo», 
asegura Miguel Varona, el postulador de 
su causa, que menciona «un favor muy 
destacado que esperamos que se pueda 
estudiar próximamente» a medida que 
avanza el proceso, ya en fase romana.

Para Varona, el testimonio que dejó 
el religioso «es como un iceberg», pues 
lo llamativo de su fallecimiento «es solo 
una pequeña parte de lo que era él». Des-
pués de haber entrevistado a casi 40 tes-
tigos y de haber accedido a sus escritos, 
su postulador afirma que el ofrecimien-
to final de Pedro Manuel Salado «no fue 
algo improvisado. Eso no lo hace cual-
quiera. Fue la culminación de toda una 
vida entregada en lo cotidiano». Pedro 
Manuel «fue poco a poco creciendo en 
el amor a Dios y a los más pequeños, y 
eso tuvo un broche final en el momento 
de su muerte. Pero el suyo es un ejemplo 
de entrega en el silencio del día a día». b

Un español 
avanza por la 
cuarta vía de 
canonización



En el 50 aniversario de 
la Rerum novarum, en 
plena Segunda Guerra 
Mundial, por primera 
vez un Pontífice elegía 
las ondas, en vez de 
una encíclica o una 
carta apostólica, 
para comunicar su 
magisterio

José María Ballester Esquivias 
Madrid

El 1 de junio de 1941 representó un  hito 
en la comunicación pontificia: por pri-
mera vez un Papa elegía las ondas, en 
vez de una encíclica o una carta apos-
tólica, para comunicar su magisterio, si 
bien ya había utilizado este medio –los 
radiomensajes terminarían siendo un 
rasgo distintivo del pontificado de Pa-
celli– para dirigirse a grupos particula-
res o a fieles de una nación determinada. 
Por ejemplo a los católicos españoles el 
16 de abril de 1939, recién terminada la 
Guerra Civil y apenas un mes después de 
su accesión a la silla de Pedro. El motivo 
principal de esta innovación es, obvia-
mente, el contexto bélico en que se pro-
dujo el quincuagésimo aniversario de 

la Rerum novarum, que Pío XII quería 
aprovechar para dar a conocer su pen-
samiento social: así podía «franquear 
con su palabra las barreras que la gue-
rra, caliente y fría, oponía a la transmi-
sión de documentos escritos», escribe 
Emile Guerry en su manual La Doctrina 
Social de la Iglesia, uno de los primeros 
clásicos sobre la materia. 

Ese primer día de junio de 1941 coinci-
día asimismo con la solemnidad de Pen-
tecostés. De ahí que el discurso pontifi-
cio haya pasado a la posteridad con el 
título italiano de La solennità. Pío XII 
empieza glosando los logros y recor-
dando la plena validez de las enseñan-
zas de las encíclicas Rerum novarum y 
Quadragesimo anno antes de proyectar 
su perspectiva, muy influida, según re-
cuerda el padre Arturo Bellocq, por el 
«solidarismo» del jesuita alemán Gus-
tav Gundlach que, bajo la batuta de su 
compatriota y compañero de orden Os-
kar von Nell-Breuning, ya había aseso-
rado a Pío XI. Así presenta Bellocq la 

visión de Gundlach: «El hombre podrá 
alcanzar su fin como persona en todas 
sus dimensiones en la medida en que el 
orden natural refleje ese orden natural 
querido por Dios para el mundo, con-
densado en las nociones de familia, pro-
piedad privada y Estado», que Pío XII 
utiliza para determinar el buen uso de 
los bienes materiales. Y la herramienta   
que inspira al Papa para sentar las bases 
de su magisterio social es la ley natural.

Es más: una de las novedades de La so-
lennitàes la consideración de uso mate-
rial de los bienes como derecho origina-
rio para «ofrecer a la persona humana 
base material segura y de suma impor-
tancia para elevarse al cumplimiento 
de sus deberes morales». Y por supues-
to encaminados a l cumplimiento de los 
fines del orden natural, pues «solo así se 
podrá y deberá obtener que la propiedad 
y el uso de los bienes materiales traigan 
a la sociedad paz fecunda y consistencia 
vital y no engendren condiciones pre-
carias, generadoras de luchas y celos y 

Pío XII y el buen uso 
de los bienes materiales
LAS ENCÍCLICAS 
SOCIALES

APUNTE

M.ª TERESA 
COMPTE
Directora
del Máster
Universitario 
de DSI (UPSA)

Tres claves
de La solennità

En plena Segunda Guerra Mundial y 
en la festividad de Pentecostés, el Papa 
Pacelli no quiso dejar de conmemorar 
la promulgación de la Rerum novarum, 
que calificó de «acontecimiento digno 
de esculpirse con caracteres de oro en 
los fastos de la Iglesia». Con el radio-
mensaje La solennità, convocó «a una 
especie de reunión católica universal» 
para hablar de la participación de los 
católicos en la constitución del orden 
social a través de su acción individual 
y organizada. El futuro de paz debía 
construirse desde el presente bélico. 
Ese espíritu animó todo el magisterio 
social y político de Pío XII desde el pre-
ciso momento de su elección.

En La solennità pensó en tres cues-
tiones clave y clásicas. La primera, el 
principio del destino universal de los 
bienes, cuyo fundamento reside en el 
Evangelio de la Creación. Los princi-
pios deben adaptarse a las circunstan-
cias, pero nunca a costa de lo irre-
nunciable. Y lo irrenunciable para un 
cristiano es que ningún ser humano 
puede verse privado de lo necesario en 
orden a su dignidad. 

La segunda, el trabajo como condi-
ción de ejercicio del derecho-deber de 
conservar la vida y participar activa-
mente en la promoción del bien co-
mún. Derecho-deber que, de no poder 
ejercerse debidamente, requiere de la 

acción del Estado «en su división y dis-
tribución». 

La tercera, la familia como espacio 
vital que merece ser libre de los condi-
cionantes que le impiden desarrollar-
se y que merece una mejor y más justa 
distribución de los recursos mundia-
les, especialmente en el caso de las fa-
milias obligadas a emigrar.

A los 20 años de La solennità, Juan 
XXIII promulgó la Mater et magistra, 
después llegó la Gaudium et spes y Po-
pulorum progressio. Para una historia 
completa de la doctrina social de la 
Iglesia, este breve radiomensaje es cru-
cial. Sin el magisterio de Pío XII no po-
dría entenderse lo que vino después. b

abandonadas a merced del despiadado 
capricho de la fuerza y de la debilidad». 
Una fuerza que puede ser, con frecuen-
cia, usada de forma abusiva por la auto-
ridad pública, léase el Estado. Pío XI, en 
reiteradas ocasiones, advirtió del peli-
gro de la «estadolatría». Su sucesor co-
rrobora la legitimidad del Estado, pero 
señala claramente los límites. El prime-
ro es que la participación del Estado en 
la consecución del bien común «no lle-
va consigo un poder tan extenso sobre 
los miembros de la comunidad que en 
virtud de él sea permitido a la autoridad 
pública disminuir el desenvolvimiento 
de la acción individual». 

El segundo tiene que ver con la mis-
mísima existencia del hombre, pues el 
Estado no es competente «para decidir 
directamente sobre el término de la vida 
humana» o determinar de propia inicia-
tiva «el modo de su movimiento físico, 
espiritual religioso o moral en oposi-
ción con los deberes y derechos perso-
nales del hombre, y con tal intento abolir 
o quitar su eficacia al derecho natural de 
bienes materiales». Existe, sin embargo, 
una excepción: la «legítima pena», es de-
cir la pena de muerte, que en 1941 seguía 
formando parte de la doctrina católica. 
En cambio, Pío XII legitima plenamente 
el derecho de todas las personas a emi-
grar para así poder buscar el buen uso 
de los bienes materiales en cualquiera 
de los confines de la Tierra. Hoy, muchos 
en Occidente no lo entenderían. b

0 Pío XII imparte la bendición tras un mensaje radiofónico, el 1 de septiembre de 1943.
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La verdad de Stalingrado

Ricardo Ruiz de la Serna
Madrid

Este libro nos llega desde el interior del sis-
tema soviético de censura y ha vencido a 
Stalin, a Khruschev y a Brezhnev. Ha pre-
senciado el final de la URSS que parecía im-
posible. Ha visto el comienzo y el fin de la 
Guerra Fría y la entrada en el siglo XXI. Es 
un superviviente y un testigo. 

Galaxia Gutenberg ha publicado en espa-
ñol la obra del gran escritor soviético Vasili 
Grossman (Berdichev, 1905-Moscú, 1964). 
Hijo de una familia judía emancipada, de-
positó sus esperanzas en el régimen surgi-
do de la revolución de 1917. Se graduó como 
ingeniero. Conoció el Gran Terror de 1937, 
en el que perdió a algunos amigos. A pesar 
de estar exento del servicio militar, se pre-
sentó como voluntario para combatir en la 
Segunda Guerra Mundial. La experiencia 
del frente marcó tanto su obra periodísti-
ca –escribió para Estrella Roja, el periódico 
del Ejército, unas crónicas que esta misma 
editorial publicó con el título de Años de 
guerra– como sus grandes novelas Vida y 
destino, Todo fluye y, la que se ha publica-
do recientemente en España, Stalingrado. 

Grossman encarna la confianza, el dolor, 
la decepción y las contradicciones del hom-
bre del siglo XX. Cuando él nació, el zar era 
el autócrata más poderoso del mundo y el 
Ejército imperial ruso acababa de sufrir la 
estrepitosa derrota de Tsushima. Cuando 

0 Los edificios más sólidos de Stalingrado fueron aprovechados para organizar núcleos de resistencia, como en esta imagen de septiembre de 1942. 

Stalingrado primero se publicó 
censurada y ahora llega íntegra a 
nuestras manos. Grossman prefirió 
contar la verdad de la historia a la 
verdad del partido

CU
LT

UR
A

La valentía del 
escritor
Además de ser 
autor de Vida y 
destino, una de 
las cumbres li-
terarias del siglo 
XX, escribió uno 
de los primeros 
documentos so-
bre el Holocausto 
judío, que fue uti-
lizado como prue-
ba en los juicios 
de Núremberg.

las autoridades, la novela seguía contan-
do demasiado. Servía a la verdad, pero 
no a la política. Por eso era peligrosa. No 
solo lo era la obra, sino también su au-
tor. El manuscrito de Vida y destino, que 
continuaba el ciclo dedicado a la Segun-
da Guerra Mundial, terminó confiscado 
y se prohibió su publicación. 

En esta edición el lector puede leer en 
gris los párrafos suprimidos. Son mu-
chísimos. Es como un viaje al corazón 
del miedo. Había que anular todo lo que 
pudiese interpretarse como vacilación, 
duda o tentación de huir. Era necesario 
erradicar toda vulnerabilidad de aque-
llos personajes que, privados de su de-
bilidad, se volvían héroes admirables, 
pero inhumanos. Ni siquiera podían jus-
tificar el lenguaje vulgar –«no hay nada 
como un buen par de tacos bien dichos» 
es una de las frases eliminadas–. 

La novela es magnífica. Dice mucho 
de aquella batalla espantosa y del sacri-
ficio de los que lucharon contra el inva-
sor nazi, pero dice muchísimo más del 
temor que las autoridades comunistas 
tuvieron de contar la verdad de ese sa-
crificio. No cabía mayor traición a los 
defensores de la ciudad martirizada 
que tergiversar su historia. Este libro 
es, pues, un acto de justicia y así lo ce-
lebramos. b

murió, se estaba fraguando la conspi-
ración que llevaría a Brezhnev al poder 
y el mundo vivía el miedo a una guerra 
nuclear. En sus novelas vemos los efec-
tos de los grandes movimientos telúri-
cos de la historia en la vida de la gente 
corriente y, en especial, de esos trabaja-
dores, intelectuales, militares, jubilados 
que encarnan el homo sovieticus en que 
Grossman creyó y cuyo sufrimiento y 
sacrificio describió con una sensibili-
dad admirable.

Stalingrado es una novela monumen-
tal que primero se publicó censurada y 
ahora llega íntegra a nuestras manos 
gracias a la labor de Robert Chandler y 
Yury Bit-Yunan. Sus páginas están po-
bladas de personajes humanos que no 
satisficieron la voluntad propagandísti-
ca de las autoridades soviéticas. Los edi-
tores temían cometer errores políticos. 
Boris Agapov, uno de los componentes 
del consejo editorial de la revista Novi 
Mir, propuso «despojar a la novela de 
esos momentos peligrosos y conseguir 
que no quede nada en ella que resulte re-
prensible». Grossman se opuso. Los edi-
tores buscaron la aprobación de todas 
las instancias culturales oficiales en la 
URSS, desde el Sindicato de Escritores 
hasta el Comité Central del Partido Co-
munista. Fueron amputando partes. In-
visibilizaron o suprimieron personajes. 
Este libro ha sido rescatado del silencio, 
la propaganda y el miedo. 

Grossman prefirió contar la verdad de 
la historia a la verdad del partido. Pagó 
un precio alto. Al éxito inicial de la no-
vela le sucedieron críticas terribles que 
comenzaron con un artículo en Pravda. 
Los titulares posteriores fueron funes-
tos: «Una novela que falsea la imagen del 
pueblo soviético», «por mal camino», 
«un espejo deformante». A pesar de to-
das las modificaciones impuestas por 

Stalingrado
Vasili Grossman
Galaxia 
Gutenberg, 2020
1.200 páginas, 
25,65 €
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E
n los últimos tiempos, 
hay realidades huma-
nas que se nos han 
hecho más evidentes. 
La COVID-19 nos ha 
situado en un panora-
ma que quizás nunca 

antes habíamos experimentado: la in-
certidumbre, la sensación de no cono-
cer lo que nos hace daño y un mundo 
emocional de angustia y ansiedad que, 
para muchos seres humanos del mun-
do occidental, han podido ser novedad. 
Aquí el miedo ha ocupado un espacio 
significativo.

Dentro del mapa emocional huma-
no, el miedo ocupa un lugar privile-
giado. Todas las personas padecen 
el miedo. Hay muchos agentes que 
provocan el miedo. Algunos de estos 
agentes son más evidentes y forman 
quizás un elenco más concreto. Por 
ejemplo, el miedo a la oscuridad, a 
estar encerrados, a la soledad o a la 
enfermedad. Esta emoción tiene la 
capacidad de registrarse de forma 
potente en nuestro cuerpo y en nues-
tra conciencia. Es inherente a la vida 
humana y alivia pensar que todos po-
demos sentirla, con manifestaciones 
diversas. 

La complejidad del miedo es evi-
dente. Puede que no sea tan evidente 
qué lo produce y cuáles son los efectos 
que tiene sobre nosotros. De ahí que 
lo haga una inminente experiencia 
subjetiva. Genera una honda experien-
cia que afecta a nuestro pensamiento, 
a nuestro cuerpo y a nuestro mundo 
más interno.

Desde esta realidad podemos descu-
brir una serie de miedos mucho más 
existenciales. El miedo a la muerte, 
a la vulnerabilidad y a la pérdida de 
sentido. La realidad que vivimos nos 
ha confrontado con estos tres elemen-
tos generando angustia y terror en 
muchos de nosotros. Es cierto que no 
son exclusivos de la pandemia. Hay 
enfermos que han vivido estos mismos 
miedos. Pensemos también en quie-
nes atraviesan una fuerte crisis en su 
vocación. El miedo, por ser humano, es 
también espiritual.

Si contemplamos a Jesús de Nazaret 
entre los olivos del huerto de Getsema-
ní descubrimos un miedo angustio-
so y aterrador. El Evangelio nos sitúa 
ante la tristeza y la angustia que sintió 
el Señor cuando se acercó a la Pasión. 
Humanamente y espiritualmente 
nos podemos reconocer en Él una vez 

Liberarnos del miedo

En muchas ocasiones no podremos hacer que 
desaparezca el miedo ni superarlo, pero podremos 
atravesarlo si nos sabemos acompañados por un Jesús
que vivió sus propios miedos

TRIBUNA más. Jesús lo afrontó con oración y 
con abandono. El relato nos sitúa en 
una escena de soledad y de sueño. Los 
discípulos que acompañaron a Jesús 
quedaron agotados de la subida a Jeru-
salén. Dormidos en medio de la oscu-
ridad dejan solo a Jesús que, hasta tres 
veces, se marcha apartándose a orar. 
En medio del miedo se hace necesario 
situarse junto al Padre. Encontrar ex-
plicación y acogida. El Señor, sintiendo 
tan terrible emoción, en soledad, vive 
que solo la confianza en un Padre bue-
no le abrirá a la capacidad de liberarse 
del miedo. Entregar su propia vida le 
permite atravesar el terror del miedo.

Cuántas veces en nuestra vida nos 
confrontamos con lo que nos gustaría 
vivir y lo que nos toca vivir. Y cuántas 
experimentamos un miedo terrible 
ante lo desconocido y lo nuevo. Nueva 
normalidad lo llaman ahora. Estoy 
convencido de que Jesús debió de sen-
tir algo así. Se le abría un horizonte por 
delante que le disponía a recibir una 
voluntad con tintes de salvación y de 
plenitud para todos. 

El miedo, si nos dejamos, tiene el 
poder de paralizarnos y de impedir-
nos seguir adelante. Es una emoción 
que, en su esencia, nos puede ayudar 
a adaptarnos a la vida y afrontar lo 
que nos toca vivir. Así sucede con la 
muerte. Katherine Neville decía que el 
miedo a la muerte es la afirmación a la 
vida. Es normal temer morir, porque 
nos enfrenta ante la finitud de nuestro 
existir. Sin embargo, ese miedo puede 
ayudarnos a que en vida no nos deje-
mos morir. La existencia, vivida con 
un lógico y normal miedo, puede ser 
garantía de profundidad, de cuidado 
y de totalidad. Lo mismo ocurre con 
la experiencia de la vulnerabilidad 
–referida a la herida existencial, a la 
fragilidad y debilidad–; tememos des-
cubrirnos tremendamente frágiles. Es 
verdad que nadie quiere sufrir ni que 
le hagan daño. Lo contrario no es sano 
psicológicamente. San Agustín nos 
revela, una vez más, una clave esencial. 
Nos dice: «No salgas de ti, vuelve a ti, 
que dentro del hombre está la verdad». 
No es cierto que solo seamos vulnera-
bilidad. La herida es una parte más de 
nuestra frágil humanidad. Temer la 
herida puede impedir que descubra-
mos lo bueno que hay en cada uno y la 
esencia divina que nos hace ser a ima-
gen y semejanza de un Dios amor. 

La mirada creyente al miedo nos 
posibilita contemplar una evidencia 
en nosotros: la confianza, la oración, el 
abandono y la propia entrega de la vida 
nos liberan de todo miedo. En muchas 
ocasiones no podremos hacer que  
desaparezca ni superarlo, pero podre-
mos atravesarlo si nos sabemos acom-
pañados por un Jesús que vivió sus 
propios miedos. b
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A los 25 años, Adrienne Miller se con-
virtió en la primera mujer editora lite-
raria y de ficción de la revista Esquire. 
Eran los años 90, «los días finales de la 
edad de oro de la prensa escrita»; y ella 
era «notablemente joven», sin apenas 
experiencia, pero asumió el reto movi-
da por el amor a la profesión. Hasta la 
mitad del libro, deja memoria de su tra-
yectoria, de cómo tuvo que endurecer-
se a marchas forzadas para encontrar 
y defender su voz en un mundo litera-
rio dominado por hombres narcisistas, 
a la vez que lidiaba para que el resenti-
miento no se adueñara de su corazón. 
Según cuenta, tuvo que enfrentarse in-
cluso a situaciones de verdadero acoso. 
Seguidamente, dedica los diez capítu-
los restantes a diseccionar su tormen-
tosa relación profesional y sentimental 
con el escritor David Foster Wallace, 
que se suicidó en 2008.

La primera parte –bien diferencia-
da–, de esta historia de superación 
ofrece el mayor valor testimonial. Se 
suceden luces y sombras de los más 
prestigiosos círculos editoriales de 
Nueva York, desde una visión femeni-
na de supervivencia laboral y emo-
cional en un entorno donde el poder, 
ejercido habitualmente con tiranía, 
aparece en manos de protagonistas 
masculinos que lo eclipsan todo.

Su principal preocupación será «li-
diar con los juicios a mujeres emitidos 
desde revistas masculinas». Mani-
festará su hartazgo de «ficciones de 
hombres para hombres» que sexua-
lizan el universo femenino hasta re-
ducirlo a burdos clichés. Más allá de 
temas como la brecha salarial, lo que 
denuncia es el traslado de tal estereo-
tipación a la cotidianidad en dinámi-
cas normalizadas. Conmueve su afán 
por blindar su integridad en el baile 
de máscaras del culto a la celebridad, 
entristecen sus comentarios sobre 
cómo termina por desconfiar de la 
gente, pero reconforta su evolución en 
la gestión de la ira en aras de la com-
pasión, y también el hecho de que los 

personajes más importantes coinci-
den en algo: todos buscan respeto y 
confianza, en el fondo.

Son muy interesantes los términos 
en los que Miller se replantea los pe-
ligros de las renuncias morales en el 
trabajo, exponiendo sus contradiccio-
nes íntimas. Impresiona su urgencia 
de marcar los límites a los demás y, 
sobre todo, de marcárselos ella misma 
a favor de su dignidad. También cómo 
se obligó a reflexionar constantemen-
te sobre sus prácticas éticas para no 
perder sus valores por las tentaciones 
derivadas del éxito y no acabar con-
virtiéndose justo en lo que no quería 
ser. Combatió la frivolidad con análisis 
psicosocial y autocrítica (a veces, tan 
excesiva que ronda la autocompasión). 
La vemos esforzarse ante la adversi-
dad; pelear, en un hábitat ferozmente 
competitivo, jerarquizado y clasista, 
contra sus propios complejos de niña 
venida de Ohio a la que se le concede 
una oportunidad más grande de lo que 
cree merecer con primeras espadas de 
la escritura. A su vez, aprenderá pronto 
la lección de que la fama es efímera.

Se convertirá en protectora de hom-
bres brillantes, ególatras, carismá-
ticos y ambiciosos. A veces, incluso 
les protegerá maternalmente de ellos 
mismos, salvándoles de sus inseguri-
dades: acabará exhausta. El resultado 
serán relaciones asimétricas en las que 
ellos no le devolverán la protección, y 
el clímax llegará con la irrupción del 
genio atormentado de Foster Wallace, 
cronista de la posmodernidad y, tam-
bién, víctima de la enfermedad mental, 
con quien Adrienne establecerá una 
relación que llegará a adquirir tintes 
tóxicos.  

De trasfondo se nos va transmi-
tiendo por el camino cierta esperan-
za en aspectos compensatorios, si no 
redentores, del ejercicio artístico. Para 
culminar, una gran frase que no debe 
pasar desapercibida: «La amistad es lo 
único capaz de triunfar sobre el abis-
mo». b

LIBROS Una editora ante  
el mar de ego 

En tierra de 
hombres
Adrienne Miller
Península, 2021
416 páginas, 
20,90 €

MAICA RIVERA
@maica_rivera

Me decía el abad del monasterio de 
San Salvador de Leyre al conversar 
con él sobre la receta de este mismo 
número que «la belleza no es un 
lujo», sino «el lugar donde se expre-
sa el Misterio». Esta frase me vino 
automáticamente a la cabeza al 
contemplar este libro, una guía edi-
tada por Palabra para vivir la Se-
mana Santa a través de la emocio-
nante y bella obra del pintor Raúl 
Berzosa, que acompaña la Palabra 
de Dios y reflexiones de los tres úl-
timos Papas para este tiempo. Dice 
en el prólogo el cardenal Sarah, pre-
fecto emérito de la Congregación 
para el Culto Divino, que este volu-
men «nos ayudará a visualizar y a 
tocar con nuestros ojos el Misterio 
Pascual». C. S. A.

Las miserias humanas, las luchas 
de poder, la crueldad de las guerras 
y el sufrimiento de la gente común: 
todo esto cabe en una novela am-
bientada en un monasterio de clau-
sura, porque el mundo entero está 
presente detrás de las oraciones de 
las monjas contemplativas. El libro 
cuenta cómo la visita repentina de 
una mujer a un convento da tensión 
y suspense a la vida de las religio-
sas. Con su primera obra de ficción, 
el periodista ciego Mariano Fresni-
llo acerca al lector los avatares de la 
vida al otro lado de la reja, mucho 
más apasionante de lo que la gente 
cree, y añade un testimonio final de 
una monja con un recorrido voca-
cional que no dejará a nadie indife-
rente. J. L. V. D.-M.

Belleza 
para «tocar» 
la Pascua

Suspense
al otro lado 
de la reja

Semana Santa 
en los pinceles 
de Berzosa
Raúl Berzosa y 
Salvador Aguilera
Palabra, 2021
128 páginas, 
19,90 €

La clausura 
desrejada
Mariano Fresnillo
Doce Calles, 2021
280 páginas, 15 €

DE LO HUMANO  
Y LO DIVINO

felicidad (Glück) es imposible en un 
mundo como este, por lo que debemos 
ceñirnos a buscar y acoger de buen 
grado la alegría (Freude) y el bienestar 
(Wohlsein). Todo lo demás es vana mi-
sión. El librito de Moreno servirá a sus 
lectores como una curiosa y atractiva 
guía de la que echar mano para pensar 
y pensarnos en relación con la felicidad 
a hombros de Platón, Groucho Marx, 
Diderot, Unamuno, Freud y tantos 
otros. La virtud del volumen es que no 
da fórmulas: las discute. Porque si, al 
decir de Voltaire, somos como borra-
chos que buscan su casa sin saber dón-
de está (al igual que buscamos la felici-
dad), nada como un buen libro que nos 
haga reflexionar sobre si tanta fijación 
con la felicidad no responderá a un te-
rrible adoctrinamiento: precisamente, 
el de no tener que pensar. b

Ricardo Moreno ha publicado en Fór-
cola un Breve tratado sobre la felicidad: 
un ameno e iniciático compendio que 
se inicia con una pregunta crucial que 
nos lanza en el prólogo Gabriel Albiac: 
«¿Hace la felicidad felices a los hom-
bres?». O incluso: «La felicidad suele, 
más bien, trocarnos en imbéciles. Que 
es, al final, la más cruda de todas las 
desdichas». Un soplo de aire fresco 
entre tanto funesto negocio de autoa-
yuda. Moreno es claro al respecto: «No 
se trata de dilucidar lo que es la felici-
dad, tarea a mi juicio imposible, sino 
de reflexionar por qué con los mismos 
triunfos en la mano unos saben ser feli-
ces y otros no, y por qué tantos, con los 
vientos a favor, se empeñan en poner 
obstáculos en el camino hacia su pro-
pio bienestar». Distinción que Scho-
penhauer solventó de un plumazo: la 

Vivimos bombardeados por un sinfín 
de discursos melifluos sobre la feli-
cidad. Las librerías están atestadas 
de bibliografía de autoayuda sin que 
ninguna de tales obras nos ofrezca una 
razón concluyente por la que, precisa-
mente, debamos atender a ese (al pare-
cer) apremiante ahínco por ser felices. 
Porque, sin duda, es el imperativo de 
nuestros tiempos: el imperativo felici-
foide, el reino de la happycracia (en ex-
presión del psicólogo Edgar Cabanas 
y la filósofa Eva Illouz). Sin embargo, y 
por fortuna, entre tanta literatura de 
ocasión a veces encontramos obras 
que se hacen cargo de la felicidad no 
tanto como imperativo, sino como 
construcción: es decir, que problemati-
zan la felicidad. Ya dijo Aristóteles que 
la felicidad, de ser algo, es una activi-
dad y no un don. El profesor y escritor 

En busca de 
la (imposible) 
felicidad

CARLOS JAVIER 
GONZÁLEZ SERRANO
Filósofo
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Esta cinta llega a nuestras pantallas 
con el reconocimiento de más de 70 
premios y 168 nominaciones, pero so-
bre todo con el aval del Globo de Oro a 
la mejor película en lengua no inglesa. 
A pesar de que está en coreano, la pe-
lícula es de nacionalidad americana y 
cuenta con Brad Pitt como productor 
ejecutivo, y muchos consideran ab-
surdo que haya sido galardonada en 
los Globos de Oro en esa categoría. En 
cualquier caso, es una película pro-
fundamente americana por su temáti-
ca y desarrollo. 

Minari. Historia de mi familia es una 
mirada agridulce al sueño america-
no, en mitad de los años 80, en plena 
era Reagan. Su director, Lee Isaac 
Chung, natural de Denver (Colorado), 
revive la historia de su propia fami-
lia a través de esta película intimis-
ta y contemplativa. La familia Yi, de 
origen surcoreano, se endeuda para 
comprar un terreno en una zona rural 

Nada por aquí y mucho por allá. Magic 
for humans es una entretenidísima 
serie sobre la magia que es capaz de 
desplegar un showman como Justin 
Willman en los más variados escena-
rios, pero sobre todo es una serie acer-
ca de los seres humanos, a los que nos 
embauca y nos va retratando con la 
boca abierta y la cara de asombro. Po-
demos verla en Netflix y consta de tres 
temporadas, compuestas a su vez por 
seis o siete episodios, de una duración 
aproximada de 25 minutos cada uno. 

campa a sus anchas la desesperanza 
y no queda resquicio para realidades 
como esta. La magia, en este tiempo 
color ceniza, es un bálsamo para el 
alma audiovisual.

Es verdad que puede resultarnos, en 
ciertos aspectos, demasiado ameri-
cana, pero no es menos cierto que la 
magia vive entre nosotros una época 
dorada, con el eterno Tamariz y una 
escuela de aventajados sucesores 
(Jorge Blass, Mago Pop…); un Festival 
Internacional de Magia, que se celebra 

de Arkansas.  Lo que pretende Jacob 
Yi (Steven Yeun) es cultivar verduras 
coreanas que se puedan vender en el 
creciente mercado de inmigrantes de 
aquel país, presuntamente nostál-
gicos de su propia gastronomía. Su 
esposa no está convencida de que me-
rezca la pena tan gran sacrificio, pero 
decide apoyarle inicialmente, y se trae 
a la abuela a vivir con ellos. Las cosas 
no van a ser fáciles y, llegados a cier-
to punto, Jacob y su esposa, Monica, 
tendrán que valorar si se da prioridad 
a la familia o al sueño perseguido por 
Jacob.

La película va hilando recuerdos de 
aquellos años, especialmente desde el 
punto de vista de David, el hijo peque-
ño, interpretado con carisma por Alan 
S. Kim. David, de 7 años, se identifica 
bastante con su padre e inicialmente 
rechaza a la abuela que, según él, no 
parece una abuela (dice palabrotas, si-
gue con pasión las retrasmisiones de 

anualmente en Madrid, y una pizca de 
magia repartida de forma habitual por 
programas de entretenimiento tan dis-
pares como pueden ser El Hormiguero 
o Got Talent.

Si se han quedado en conejos que 
salían de las chisteras y mujeres apa-
rentemente partidas en dos, denle una 
oportunidad a Magic for humans. No 
les defraudará, no se llevarán a enga-
ño. Por supuesto que hay truco, pero el 
mago, a diferencia de otros, lo recono-
ce. b

SERIES / MAGIC 
FOR HUMANS

Abracadabra

CINE / MINARI. 
HISTORIA DE MI 
FAMILIA

Reviviendo 
el sueño 
americano

Son monotemáticos y giran en torno a 
cuestiones tan sugerentes como la Na-
vidad, el amor, el hogar o la tradición. 
Casi todos pueden verse en familia, 
incluso hay alguno donde los niños son 
directamente protagonistas.

Las historias mantienen un mágico 
hilo conductor, que se va desvelando a 
medida que vamos adentrándonos en 
los capítulos y suponen toda una dosis 
de oxígeno e ilusión ante tanta serie 
distópica, metida de lleno en otros 
terroríficos mundos posibles, donde 

2 Justin Wilman 
une magia con 
cuestiones como 
el amor, el hogar o 
la tradición. 

lucha libre y roba del cepillo de la igle-
sia). David es testigo de los avatares 
familiares y del progresivo deterioro 
de la relación de sus padres. Se apoya-
rá en su hermana mayor Anne (Noel 
Cho), paciente y discreta.

No suceden grandes cosas, al me-
nos hasta el final, y la cinta transpira 
cotidianidad y costumbrismo, ade-
rezada con personajes sacados de la 
América profunda, como el socio de 
Jacob, Paul, un veterano de la guerra 
de Corea que se ha quedado un poco 
trastornado desde entonces. Paul está 
definido por su fe religiosa, algo que 
también tiene un importante papel 
en el filme, dado que en la familia Yi 
son evangélicos. Todo esto, además, 
se enmarca en grandes paisajes, en 
una relación muy directa con el cam-
po, en los ritmos de la naturaleza y las 
relaciones personales cotidianas. En 
cierto modo, la película recuerda a las 
historias familiares que hemos visto 

en tantas cintas japonesas de Hiroka-
zu Koreeda alabadas en Occidente, 
como pueden ser Un asunto de familia 
o Still walking.

En estos tiempos frenéticos, en los 
que la inmediatez es un valor supre-
mo, se agradece encontrarse con pe-
lículas que exorcizan las prisas y los 
efectismos, y nos obligan a sincroni-
zarnos con los ritmos más humanos 
de la vida. b

ISIDRO 
CATELA
@isidrocatela

JUAN 
ORELLANA
@joregut

0 La familia Yi compra en Arkansas un terreno para cultivar verduras surcoreanas.

NETFLIX
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Chung
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Año: 2020
Género: Drama
Calificación: +7 
años
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Cristina Sánchez A. / @csanchezaguilar 
Madrid

La paz del entorno y la belleza de la litur-
gia, que preserva el canto gregoriano. El 
abad del monasterio benedictino de San 
Salvador de Leyre destaca estas como las 
dos características que los amigos y visi-
tantes del lugar, tanto creyentes como no 
creyentes, se llevan impregnadas cada 
vez que acuden. Situado a 30 minutos de 
Pamplona, el complejo monástico se en-
cuentra a cuatro kilómetros de la locali-
dad de Yesa, desde donde sale una pinto-
resca carretera que conduce hasta este 
escondido lugar. 

Habitado por una copiosa comuni-
dad de monjes –en la actualidad hay 22, 
procedentes de toda España, y tres jóve-
nes que están haciendo la experiencia–, 
Leyre es uno de los monasterios en uso 
más antiguos de España. «San Eulogio 
pasó por aquí en el año 848. Era el pró-
cer intelectual de la Iglesia mozárabe, 
y se encontró con una comunidad de 
santos varones y una biblioteca que le 
llamó la atención», explica orgulloso el 
abad, el padre Juan Manuel Apesteguía. 
Este dato se conoce porque el propio 
santo escribió una carta a Wilesindo, 
entonces obispo de Pamplona, donde 
le cuenta cómo se detuvo unos días en 
dicho monasterio, «donde conocí varo-
nes muy señalados en el temor de Dios». 
Además, en el Apologeticum Sanctorum 
Martyrum del propio san Eulogio, aña-
de que «la curiosidad de saber hízome 
registrar todos los libros allí conserva-
dos. De improviso cayeron mis ojos en 
las páginas de un opúsculo sin nombre 
de autor, que contenía la siguiente his-
toria acerca del nefando profeta: “Nació 
el heresiarca Mahoma...”». Y sigue des-
pués una amplia referencia. Esto con-
firma que aquel hombre, avezado en 
la dialéctica con los musulmanes, «en-
contró en Leyre un libro sobre Maho-
ma que no conocía, y que le sirvió para 
argumentar poderosamente en una de 
sus obras apologéticas», explica el abad. 
«Ser monje en esta casa es ser miembro 
de una cadena de hombres que llevan 
más de 1.000 años alabando al Señor», 
añade orgulloso. 

Desde aquella visita del santo cordobés, 
el monasterio ha pasado por muchos 
avatares. La desamortización del si-
glo XIX resultó una prueba difícil, pues 
obligó a los monjes a abandonar su mo-
nasterio en 1836. Tras más de un siglo de 
ruina, en 1954 una nueva comunidad de 

monjes benedictinos reanudó la vida en 
San Salvador de Leyre, restaurado por la 
Diputación Foral de Navarra –de la que 
por cierto, muchos monjes fueron pre-
sidentes a lo largo de la historia–. El mo-
nasterio no solo fue cuna de sabiduría y 
oración, sino que estuvo vinculado a los 

orígenes de Navarra y a sus primeros re-
yes. De hecho, otras de las funciones que 
ha desempeñado ha sido la de panteón 
real. En él descansan los restos de los pri-
meros reyes y reinas de Navarra, y es otro 
de los reclamos para visitantes.  

En la actualidad, los monjes viven gra-
cias a la hospedería monástica que tie-
nen en el interior, dedicada a experien-
cias de retiro y oración para hombres, y 
además cuentan con un pintoresco ho-
tel rural para familias y un restaurante 
con un menú cerrado que completa la 
experiencia dominical. «Mucha gente 
sube aquí a Misa los domingos y luego 
se queda a comer», explica el abad. La 
principal atracción para las visitas es la 
liturgia en gregoriano –al igual que Si-
los, hermano de este monasterio nava-
rro–. «La gente dice que se va de aquí con 
las pilas cargadas. De hecho, hay gente 
que viene que no tiene fe, pero se queda 
escuchando el gregoriano. De la belleza 
no te defiendes».

Por cierto que la figura de la Virgen 
de Leyre –que creen que es una advoca-
ción celta y significa entre dos aguas– es 
reciente. «Alrededor de los años 70 em-
pezaron a poner a las niñas el nombre de 
Leyre. Antes no existía». Y los monjes, en 
atención a estas chicas, mandaron cons-
truir la imagen de la Virgen, pagada con 
una herencia y la colaboración popular. b

Hoy: arroz con atún y pasas 

0 La paz del entorno y la belleza del gregoriano son la atracción principal.

ENTRE PUCHEROS
ANDA EL SEÑOR

El monasterio navarro 
de San Salvador de 
Leyre es uno de los 
más antiguos de 
España y es conocido 
en la zona por 
realizar la liturgia en 
gregoriano

La receta
INGREDIENTES 
(para cinco personas)
n 200 gramos de arroz
n 75 gramos de pasas de Málaga sin 
pipas
n 100 gramos de atún en aceite
n Media cebolla 
n Cuatro cucharadas de aceite de oliva 
n Dos vasos y medio de caldo de 
pescado 

PREPARACIÓN
En una cazuela ponemos el aceite y, 
una vez caliente, echamos la cebolla 
picadita. Cuando esté bien brillante, 
añadimos las pasas. Con el calor, las 
pasas se hincharán y se formarán 
unas bolitas marrones. A continuación 
echamos el arroz. Revolvemos con una 
cuchara de madera o una espátula: que 
se impregne bien el arroz del aceite y 
se mezcle todo. Añadimos el caldo de 
pescado y revolvemos bien. Una vez 
que empiece a hervir, echamos el atún 
desmigado y escurrido. Mezclamos 
todo y dejamos hervir a fuego medio 
durante diez minutos. Bajamos 
el fuego al mínimo durante otros 
diez minutos (y ya no se revuelve). 
Apagamos el fuego, ponemos la tapa y 
dejamos reposar otros cinco minutos.

FOTOS: MONASTERIO DE LEYRE

0 La sabrosa receta cuaresmal es una creación de fray Iñaki.

0 La comunidad benedictina de Leyre está formada por 22 monjes.
RUFINO LASAOSA



¿Qué estaría pasando ahora en el al-
bergue si no hubiera pandemia? 
—Ahora mismo deberíamos estar al 
cien por cien. Hace dos años, por ejem-
plo, pasaron por aquí unas 40.000 per-
sonas, de España y de todos los lugares 
del mundo, desde Brasil hasta Australia.

¿Cuál es la situación actual?
—Tenemos el albergue cerrado desde 
agosto. No hay ni un peregrino. Cero 
personas. Es dramático. Al estar todas 
las comunidades cerradas, los caminan-
tes no pueden avanzar. Estamos sin fac-
turar desde entonces.

¿Y cómo han sobrevivido? ¿Alguien 
les ha ayudado?
—Nadie en absoluto. Ni la Junta de Cas-
tilla y León, ni el Gobierno nacional. Na-
die. Hemos logrado sobrevivir tirando 
del dinero familiar e hipotecándonos. 
Hay mucha historia detrás como para 
tirar la toalla ahora.

¿Cuál esta historia?
—La de mi familia. Llevamos abiertos 
desde 2005 pero, en nuestro caso, he-
mos vivido unidos al Camino de San-
tiago durante generaciones. Mis padres 
fueron pioneros, en el año 64, de la aten-
ción a los peregrinos. Entonces, tan solo 
pasaba un puñado de ellos, sobre todo 
franceses  –muchos a caballo–, en todo 
el año. Nosotros hemos seguido sus pa-
sos, por lo que para nosotros el Camino 
es algo familiar.

Veo que la actividad transciende a lo 
puramente económico…

—Claro, de algo tenemos que vivir. Aun-
que la nuestra es una economía básica, 
de subsistencia. De hecho, muchos pue-
blos aún perviven en España gracias al 
Camino de Santiago. Pero le voy a decir 
con la mayor sinceridad de mi corazón 
que nosotros no necesitábamos el Ca-
mino para vivir. Para mi familia este 
negocio supone algo más que una cues-
tión económica; de hecho, es algo mo-
ral. Vivimos por y para el Camino, pero 
sobre todo vivimos por y para ayudar a 
las personas que peregrinan. Ofrecemos 
no solo lo que tenemos sino también lo 
que somos, y eso nos hace ser parte del 
espíritu de esta peregrinación. La ruta 
jacobea no es una ruta cualquiera, es 
el reflejo de una España plural, abier-
ta, acogedora y, principalmente es una 
ruta hacia el interior de las personas, 
que se rehacen y se reencuentran en 
este periplo.

¿Tiene esperanza de que vuelvan 
pronto los peregrinos?
—Hay que ver cómo evoluciona el tema 
de la vacunación, pero este año lo hemos 
dado por perdido. De todas formas, los 
peregrinos volverán. Tardarán más o 
menos, y ahora con la pandemia toca 
que sea más, pero los peregrinos siem-
pre vuelven. El Camino es tan especial 
que jamás morirá. 

¿Qué le diría al apóstol Santiago?
—Como católico, le daría las gracias 
por estar enterrado donde está ente-
rrado. Esto ha permitido que millones 
de personas hayan dado un vuelco a 
sus vidas. La gente cree que existe solo 
un Camino de Santiago, pero no es ver-
dad. En realidad, existe el Camino por 
el que cada uno transita. Por eso esta 
experiencia se le graba a todo el mundo 
en el alma. b

Etapa 8: Sahagún

DE CAMINO 
A SANTIAGO

JOSÉ 
CALDERERO  
DE ALDECOA
@jcalderero

La pandemia, el confinamiento y los 
cierres perimetrales de las comuni-
dades han terminado por ahuyentar a 
los pocos peregrinos que recorrieron 
la ruta jacobea en verano y al inicio del 
Año Santo. Ahora mismo no hay nadie 
caminando y eso ha provocado la ruina 
económica para todos aquellos que 
viven del paso de los peregrinos. Es el 
caso de Estanislao Linares (Sahagún, 
1964), dueño y gerente del Albergue 
Viatoris, que ha tenido que tirar de aho-
rros e incluso se ha hipotecado para 
poder mantener su negocio. Pero más 
que una forma de ganarse la vida, Lina-
res define el Camino de Santiago como 
un ruta trascendente que «ha permi-
tido que millones de personas hayan 
dado un vuelco a sus vidas».

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

«Muchos 
pueblos aún 
perviven por  
el Camino»

0 Estanislao Linares (izq.) gestiona un albergue que lleva cerrado desde agosto.

CEDIDA POR ESTANISLAO LINARES
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«Más en las 
obras que en 
las palabras»

Begoña Aragoneses
Madrid

Playa de Copacabana, verano de 2013. 
Quique de Arteaga, que entonces tenía 
17 años, había acudido a la JMJ de Río 
de Janeiro y se lo estaba pasando como 
nunca cuando por esa playa pasó Dios 
como una brisa suave, pero con una 
fuerza arrolladora. «Sentí una llamada 
muy fuerte a la misión y, a raíz de ahí, al 
sacerdocio». Primer toque. El segundo, 
el que le llevó directamente a llamar a 
las puertas del Seminario Conciliar de 
Madrid, le llegó de los pobres. Ese mis-
mo verano se apuntó a dar desayunos a 
las personas de la calle. A través de ellas, 
Dios le hizo darse cuenta de que sus co-
modidades y seguridades no le daban 
«la felicidad como entregarme a Él y a 
los demás».

Lleva ya siete años recorriendo un ca-
mino de «seguimiento de Jesús, donde le 
vas conociendo más, y en el que puedes 
compartir tu vocación con otros». El co-
ronavirus ha modificado algunas de las 
rutinas de los seminaristas: la mitad de 
sus clases en la Universidad San Dáma-
so son online, y no comen todos juntos 

0 Quique de Ar-
teaga y Alonso 
Salcedo, semi-
naristas de 6º y 
4º curso, en los 
jardines del Semi-
nario Conciliar de 
Madrid.

Coincidiendo con el 
año convocado por 
el Papa, el Día del 
Seminario vuelve la 
vista hacia san José. 
«Aprendo de él cómo 
acompañar a las 
personas», señala 
un seminarista. Otro 
valora su ternura y 
flexibilidad

sino por cursos. Pero su vida de oración 
intensa, y también de compartir mo-
mentos de ocio y deporte, se mantiene. 
Los miércoles tienen partido de fútbol 
en un seminario plagado de madridis-
tas, «alguno del Atleti» y los del Barça, 
«que son dos o tres, tienen que sopor-
tar mucho», ironiza. Quique está ya en 
etapa pastoral, de modo que los fines de 
semana va a su parroquia, Virgen de la 
Candelaria, donde hace de todo: ayudar 
en Misa, atender a los jóvenes, el volun-
tariado, la catequesis, «barrer la entra-
da»… Lo que haga falta.

A las puertas del Día del Seminario, 
que se celebra este 19 de marzo con el 
lema Padre y hermano, como san José, 
el joven anima a ver el seminario como 
algo de todos, como «una inversión que 
merece la pena» porque «mi vocación 
no es solo mía, toda la Iglesia me acom-
paña». En la parroquia ha podido ex-
perimentar ese corazón de padre que 
san José le inspira en este año jubilar: 
«Aprendo de él cómo acompañar a las 
personas, y me ayuda a poner más la 
fuerza en las obras que en las palabras». 
Como ejemplo, un «encuentro muy bo-
nito el otro día con una mujer que no 

venía a la parroquia, pero que se acercó 
porque acababa de fallecer su marido». 
Vio cómo Dios «a través de mí puede 
consolar» en una «experiencia paterna 
y de hermano que acompaña en el su-
frimiento».

De Copacabana a la catedral de Ma-
drid. El 6 de febrero de 2015, Alonso Sal-
cedo, a punto ahora de cumplir los 25, 
estaba, por primera vez en su vida, en la 
vigilia de oración de jóvenes Adoremos. 
Desde pequeño había tenido «una rela-
ción muy natural con el Señor», pero en 
la adolescencia, cuando salió el tema de 
la vocación, se atoró. La entrada en un 
convento de clausura de una conocida, 
«inteligente, simpática, de una familia 
muy normal», y las hermanas que allí 
vivían, «todas jóvenes, felices», le hizo 
«flipar». Pensó para sí mismo: «Si el Se-
ñor te llama al sacerdocio, puedes ser in-
mensamente feliz, como estas monjas».

Aquel día en la catedral, de rodillas 
ante el Santísimo, supo de repente que 
«el Señor estaba pasando por delante, 
igual que cuando los apóstoles estaban 
limpiando las redes y pasó Jesús». Y se 
lanzó a la piscina: «Señor, ¿quieres de mí 
ser sacerdote?». Le entró el vértigo por-
que tuvo la certeza de que sí: «Dios mío, 
sacerdote, ¿qué me estás contando?».  

Para Alonso, estos años de semina-
rio están suponiendo entrar «muchísi-
mo en el conocimiento personal de mí 
mismo, y en que el Señor me ha llamado 
Alonso, y Alonso sacerdote, con mi his-
toria personal», que se acomoda perfec-
tamente a su persona. Es un tiempo de 
«ahondar en la vocación», de abajarla a 
la vida, y «si permites que Dios entre y 
que la Iglesia te vaya ayudando, da un 
fruto inmenso». Y desde aquí pone la 
mirada en san José, algunos de cuyos 
rasgos le interpelan especialmente: la 
ternura de Dios manifestada en su per-
sona; la delicadeza en el trato a la Virgen 
que Alonso traslada a todas las perso-
nas, «que son tesoros de Dios», y la «fle-
xibilidad para cambiar sus planes».

A las puertas de una celebración que 
los sitúa en primera línea, tanto Alonso 
como Quique aseguran que sin la ora-
ción, los sacrificios y la limosna no es-
tarían allí. Es preciso que desde fuera, 
explican, se ayude a los futuros sacer-
dotes que son «signo que lleva a la gente 
a Dios». En Madrid, el Día del Seminario 
añade el recordatorio Gracias a tu gene-
rosidad seré sacerdote. Una generosidad 
que se puede ejercer a través del 91 365 
29 41, de la web seminariomadrid.org/
ayudanos o enviando un Bizum con el 
código 01369. b
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101

Ocho

15.000

seminaristas se 
forman en el Se-
minario Conciliar 
de Madrid (y 52 
en el Redempto-
ris Mater)

años dura su for-
mación, en la que 
son acompaña-
dos por el rector, 
seis formadores 
y tres directores 
espirituales

euros cuesta al 
año el alojamien-
to, manutención 
y formación de 
cada seminarista

MARÍA PAZOS CARRETERO



ALFA&OMEGA  Del 18 al 24 de marzo de 2021 MADRID / 17

B. A.
Madrid

Quienes acompañaron a madre María 
de Jesús Velarde en sus últimos momen-
tos dan testimonio de su profundo amor 
a Dios y a la Iglesia. Sus últimas palabras 
horas antes de morir, el 9 de marzo, fue-
ron para preguntar, preocupada, si ya 
había vuelto el Papa de Irak. Madre Ma-
ría José, que la acompañó durante más 
de 30 años y que no se separó de ella, ase-
gura que «fue una hija de la Iglesia muy 
fiel; la amaba profundamente». 

Estos días, cuenta, «nos hemos senti-
do muy acompañadas por instituciones 
de la Iglesia que nos han demostrado el 
cariño que le tenían a nuestra madre». 
En su funeral, presidido por el arzobispo 
de Madrid, cardenal Carlos Osoro, estu-
vieron presentes el arzobispo de Ovie-
do, Jesús Sanz, el vicario para la Vida 
Consagrada de Madrid, Elías Royón, SJ, 
y numerosos sacerdotes y hermanas de 
comunidad. Asimismo, más de 12.000 
personas se unieron a la emisión online. 
«Quiso poner su vida entera en manos 
del Señor», destacó el purpurado. «Don 
Carlos –le aseguró en una ocasión–, hay 
que acercarse a Dios siempre, pero siem-
pre dando la vida, no guardando nada 
para nosotros mismos». 

Madre Velarde nació en Santander en 
1925. «Nos contaba que había sido feliz 
toda su vida, y que tenía consciencia de 
ello desde los 4 años». Estudió Filosofía 
y Letras en la Universidad de Barcelona, 
«solo eran cinco mujeres en clase», y cul-
minó la carrera en 1951 con Premio Ex-
traordinario. Con 14 años tuvo claro que 
Dios la quería para sí, así que al acabar 

2 Madre Velarde 
fundó un instituto 
de derecho pon-
tificio que cuenta 
con 42 comunida-
des y 663 miem-
bros.

La semana pasada 
falleció la fundadora 
de las Hijas de Santa 
María del Corazón de 
Jesús, madre María de 
Jesús Velarde

Una «hija fiel» 
de la Iglesia

HIJAS DE SANTA MARÍA DEL CORAZÓN DE JESÚS

JUEVES 18
17:00 horas. Coloquio so-
bre la universidad. Javier 
Aranguren diserta en San 
Dámaso sobre El reto de los 
falsos saberes. Puede se-
guirse por YouTube.

19:30 horas. Vía crucis 
joven. El cardenal Osoro 
preside en la catedral un vía 
crucis con las cofradías y 
hermandades organizado 
por la Delegación de Jóve-
nes y los jóvenes cofrades. 

VIERNES 19
12:00 horas. Misas en ho-
nor a san José. El arzobispo 
preside en San José (Pino, 
13) de Colmenar Viejo una 
Misa solemne a mediodía y 
otra, a las 19:00 horas, en 
San José (Alcalá, 43).

17:00 horas. Aniversario 
de ordenación. El padre Án-
gel García celebra 60 años 
como sacerdote con una 
Misa presidida por el carde-
nal Osoro en el COAM.

SÁBADO 20
17:00 horas. Retiro voca-
cional. José Cobo dirige un 
encuentro en el Centro Ju-
venil Santa María de la Cabe-
za (ronda de Segovia, 1).

19:00 horas. Pregón de 
Semana Santa. El cardenal 
Carlos Amigo, OFM, arzo-
bispo emérito de Sevilla, da 
el pistoletazo de salida a las 
celebraciones en la catedral. 
Se retransmite por youtube.
com/archimadrid.

DOMINGO 21
12:00 horas. Clausura del 
Año Jubilar Josefino. El 
cardenal Osoro preside en 
Patrocinio de San José (Pe-
dro Laborde, 78), de Valle-
cas, la Misa con la que con-
cluyen los cultos en honor a 
su titular.

Agenda

los estudios ingresó en la congregación 
de Hijas de Nuestra Señora del Sagrado 
Corazón. Redactó unos estatutos para 
la provincia de España en los que «asu-
mió el carisma primigenio de la obra y 
le añadió lo que Dios le inspiraba que 
viviéramos: fuerte vida comunitaria, 
oración contemplativa y vocación mi-
sionera». Esto acabo materializándose 
en 1998 en el instituto de derecho ponti-
ficio de las Hijas de Santa María del Co-
razón de Jesús. 

La obra de madre María de Jesús está 
presente a través de 42 comunidades, 39 
de ellas fundadas por ella, en nueve paí-
ses. Cuenta con 663 miembros y 98 voca-
ciones en los siete noviciados. Además, 
tiene un aspirantado. Las fundaciones 
y la caridad no fueron fáciles, «con me-
dios precarios, pero con mucha confian-
za en la providencia de Dios», cuenta la 
hermana María José. «Hermanas –les 
decía–, si tenemos arroz, demos todo, 
que Dios nos mandará arroz». 

Muchas de esas fundaciones fueron 
centros educativos. «Nuestra madre 
nos recordaba a san Juan Pablo II por 
el feeling que tenía con los jóvenes». Les 
hablaba de Dios «con mucha naturali-
dad», les recordaba que están llamados 
a la santidad y «los invitaba a que tes-
timoniaran su fe». Esa felicidad que les 
transmitía la tuvo también en su enfer-
medad y muerte. «Madre, ¿está conten-
ta?», preguntaban las hermanas. «Sí, 
mucho». «La vida de nuestra madre ha 
sido una caricia de Dios», concluye ma-
dre María José. b


